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Bendito seas, mi Dios, bendito seas por siempre 
Alabado sea, mi Dios, tu Nombre eternamente. 
Alabado sea, mi Dios, tu Nombre eternamente. 
 

 

 

 

 

 

AL ÍNDICE 
Salmo 2 

“Siempre estoy contigo” 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

Cuando mi corazón se determina a vivir en la hondura de si mismo, 
contigo y para Ti, se alían los poderes del mal para impedirlo 
 
Meten ruido diciéndome que es una tontería 
Se quejan de que esas cosas no son para mí 
Conspiran diciéndome que son pretensiones impropias, 
que no van con los tiempos... 
Y Tu, Señor, te sonríes. 
Me has consagrado. 
Me dices: 
 
” Yo te doy la vida. Pídeme y estaré contigo. 
Siempre estoy contigo “. 
 
Mis enemigos quedan burlados. 
Y yo experimento: "Feliz de mí. Me basta tu cariño”. 
 

 

 

 

 

 

 

BENDITO SEAS, MI DIOS 
(Aclamación) 
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Salmo 5 
EN LA MAÑANA, SEÑOR 

 
En la mañana, Señor, hazme escuchar tu gracia, 
En la mañana, Señor, regálame tu Palabra. 
 
En la mañana, Señor, muéstrame tu camino 
En la mañana, Señor, regálame tu cariño 
¡En la mañana, Señor! 
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Salmo 5 
YA DE MAÑANA 

 
Ya de mañana, te busco, Dios de la vida. 
Ya de mañana, me abandono en Ti. 
Ya de mañana, escuchas mi voz. 
Ya de mañana, espero en Tì. 
Ya de mañana, te haces Espacio y me haces espacio. 
Ya de mañana, entro en tu casa y Tú vives en la mía. 
Ya de mañana, me abismo en tu Presencia. 
Ya de mañana, me siento fuerte ante lo que hoy suceda 
Que se alegren ya en la mañana, cuantos a Ti se acogen. 
En la mañana, sé Tú el contento de cuantos en Ti descansan. 
 
Bendícenos, Dios de la vida, ya en la mañana. 
Que tu bondad nos cubra, ya en la mañana. 
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Salmo 8 
DIOS ARTISTA 

 
Tus dedos hicieron el universo. 
¡Cuánta hermosura y cuánta belleza has creado! 
 
Como un artista, 
jugabas con las estrellas y el Espíritu aplaudía. 
Cada aplauso, era una nueva maravilla. 
 
En todo lo que salió de tus manos, 
hay un derroche de grandeza. 
Luego, los seres humanos 
nos preocupamos de llenarlo de agujeros negros, 
de nubes de contaminación, 
parece que nos guste emborronarlo todo… 
 
Cuando contemplo el cielo, me pregunto: 
¿Cuál es tu estrella preferida? 
¿La más grande? 
¿O acaso la más pequeña? 
 
Cuando contemplo el cielo, de día y de noche, 
presiento que luz y tiniebla están cerca, 
y que siempre que brilla una luz habrá cerca una sombra. 
 
Cuando contemplo el cielo me pregunto: ¿Dónde vives? 
¿Vives en el firmamento, vives dentro de mí, vives en nuestra tierra. ..? 
Cuando contemplo el cielo, 
algo me dice que prefieres el cielo vivo de mi propio ser. 
 
Tu cielo es presencia viva, luz maravillosa, energía pacífica. 
Tú eres el verdadero cielo. 
Es decir, misterio de luz y silencio, 
que tachona de estrellas toda la realidad que nos toca vivir. 
 
Gloria y alabanza a Ti, Padre Creador, 
y a tu Hijo Jesús que contemplo 
con sus ojos humanos los cielos que habías creado, 
y al Espíritu que todo lo contempla y nos enseña a contemplar. 
Amén. 
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Salmo 8. 
¡QUÉ ADMIRABLE ES TU NOMBRE! 

 
Cuando contemplamos el cielo, obra de tus manos, 
cuando miramos tu acción creadora, 
un proyecto diseñado con amor infinito, nos decimos: 
¡Qué admirable es tu nombre, Señor! 
 
• Empezaste tu trabajo, paciente, ambicioso, delicado, 
condensabas la energía y le enseñabas el ritmo necesario, 
marcando en ella las leyes de la expansión, 
las metas y sueños de futuro. 
Y así fue el día primero. 
 
• Abriste la energía condensada con un toque confiado de tu amor, 
llenando el vacío con una explosión gigantesca, 
un clamor de alabanza y alegría, 
un aplauso interminable de la criatura materializada. 
Entre nubes de gases y de fuego, 
una danza de estrellas ininterrumpida, 
un anhelo de superación y de vida. 
Y fue el día segundo. 
 
• Y el fuego se convirtió en vapor 
y empezó a llover por los siglos... 
Y fue el día tercero. 
 
• Y en la tierra empezaron a darse las condiciones para la vida, 
y la tierra, se empezó a vestir de verde y de colores. 
Y así fue el día cuarto. 
 
• Y las aguas empezaron a agitarse 
surgiendo seres diminutos, capaces de moverse por sí mismos, 
de sentir y reproducirse, y todo se llenó de vida. 
¡Qué belleza la de los seres vivos y su modo de glorificarte! 
Y fue el día quinto. 
 
• Por fin apareció EL SER HUMANO, 
hermoso, creador, inteligente, 
con capacidad de amar. 
Y a quien todo se somete. 
Y fue el día sexto. 
 
¡Qué admirable eres en todas las cosas! 
¡Qué profundo misterio tu poder creador! 
¡Qué insondable y bendita tu sabiduría! 
En todo descubrimos tus huellas inconfundibles, 
estás en todo, y especialmente en el ser humano. 

 

 



Llegas hasta cada persona 
y nos penetras, nos sostienes, nos dignificas, 
nos tensas con la sed y la esperanza, 
nos elevas, nos prometes, nos esperas. 
 
¿Qué es el ser humano para que pienses en él, 
para que le llenes de gloria y esplendor, 
para que le hagas a tu propia imagen? 
 
¿Qué es el ser humano para que Tú mismo te hagas humano? 
¿Qué es el ser humano que lo has convertido en Dios? 
 
¡Señor, Padre nuestro, qué grande es tu amor! 
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Salmo 11 
“¡SÁLVANOS, SEÑOR!” 

 
 
¡Sálvanos, Señor!, que se acaba la lealtad y la sinceridad. 
Cunde a nuestro alrededor la mentira, el engaño. 
Se hace noticia en la Televisión, en la calle... 
Empaña las relaciones interpersonales. 
Se vuelven lisonjeras las palabras interesadas. 
¿Puede así ser la lengua nuestra defensa? 
 
El Señor es la Verdad. 
El Señor escucha las plegarias del pobre y desvalido. 
EI Señor sale en nuestra defensa. 
Las palabras del Señor, son palabras limpias, acendradas en crisol. 
 
Tu nos guardarás, y nos librarás de caer envueltos en la mentira. 
Tu harás crecer en nuestro corazón ese vivir en verdad 
que nos debería caracterizar. 
Tu nos guardes a salvo. 
¡Sálvanos, Señor!, que se acaba la lealtad y la sinceridad. 
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Salmo 12.  
¿HASTA CUÁNDO, SEÑOR? 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
¿Hasta cuándo, Señor? 
insistentemente nos martillea esta pregunta: 
 
¿Hasta cuándo me esconderás tu Rostro? 
¿Hasta cuándo he de sobrellevar la cizaña que ensucia mi corazón? 
¿Hasta cuándo tendré que pelear contra mis enemigos? 
¿Hasta cuando será tan torpe mi corazón para el amor? 
¿Hasta cuando estaré llena de limitaciones? 
 
Atiéndeme, respóndeme, Señor Dios mío. 
Da luz a mis ojos, para aceptar mi condición humana. 
Abre mi ser a la seguridad de la plenitud a la que nos convocas. 
Pon horizonte de eternidad en todas mis esperanzas. 
No me dejes pactar con mi pecado, 
ni con mi limitación, 
ni con mis miserias; 
pero dame paciencia infinita para conmigo y con los demás. 
 
Confío, Señor, en tu fidelidad y lealtad. 
Y mi corazón se goza con tu salvación definitiva. 
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Salmo 13  
TÚ NOS MIRAS CON AMOR 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Tú miras a la humanidad con amor. 
A lo largo y a lo ancho de nuestro mundo, 
muchos actúan como si Tú, Señor, no existieras. 
Pero... Tú miras a la humanidad con amor. 
Muchos, parecen obstinados, 
otros están extraviados, 
algunos lo confunden todo. 
Y Tú miras a la humanidad con amor. 
 
Para mí, Tú eres mi refugio. 
Tú eres auxilio en nuestra debilidad. 
 

 



Tú eres fortaleza en nuestros sufrimientos. 
Tú eres salvación para todos. 
Tú miras a la humanidad con amor. 
AL ÍNDICE 

Salmo 14: ¿QUIÉN SE HOSPEDA EN QUIÉN? 
 
¿Quién se hospeda en quién? 
¿Tú en nosotros, o nosotros en Ti? 
 
• Quien te conoce aprende bondad en Ti. 
• Quien te descubre, sólo sabe actuar en justicia. 
• Quien te ama, aprende progresivamente a amar el prójimo. 
• Quien te escucha, pone en sus labios palabras amables. 
• Quien te sigue, hace "verdad en su propio ser". 
 
¿Quién se hospeda en quién? 
¿Tú en nosotros, o nosotros en Ti? 
 
• Quien te conoce, se siente "habitado". 
• Quien te descubre, te ve presente en todas las realidades. 
• Quien te sabe Creador, te encuentra en la Naturaleza. 
• Quien se sabe limitado, siente en Ti liberación. 
 
¿Quién se hospeda en quién? 
¿Tú en nosotros, o nosotros en Ti? 
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Salmo 14: ¿QUIEN TIENE EXPERIENCIA DE TI?  
 
¿Quién puede hospedarse en tu tienda,  
habitar en tu monte santo,  
contemplar tu rostro, gozar de tu hermosura?  
 
¿Quién puede decir: El Señor es el único Dios,  
y nadie más me puede salvar?  
 
¿Quién, en su nada y pequeñez,  
puede acercarse al Dios Vivo y verdadero?  
¿Quién tiene experiencia de Ti, Señor?  
 
● El honrado en su proceder, justo en el obrar, leal en la intención  
● El que se aleja de la corrupción.  
● El que está atento a lo que los demás precisan para vivir, es solidario.  
● El que denuncia las injusticias y corre riesgos aun a costa de su vida.  
● El que en su corazón sufre con el dolor ajeno.  
● Quien acoge y escucha al diferente. 
● Quien disfruta sabiendo que donde se ama está Dios.  
● Quien se atreve a salir a las afueras, con los de afuera.  
● Quien tiene buen humor y relativiza cosas y situaciones.  
● Quien es sencillo y humilde, lejos de a vanidad y e orgullo.  
 

 



● Quien practica la compasión y la misericordia entrañable  
● Quien se sabe en tus manos, Dios nuestro,  
   y su corazón y tu corazón, van siendo uno.  
AL ÍNDICE 

Salmo 15: ¡GUÁRDAME! Canto 
 
Guárdame, mi Dios, guárdame.  
Guárdame, mi Refugio, guárdame.  
 
Guárdame, mi Herencia, guárdame.  
Guárdame, mi Maestro, guárdame.  
 
Guárdame, mi Bien, guárdame.  
Guárdame, mi Sentido, guárdame.  
 
Guárdame, mi Dicha, guárdame.  
Guárdame, mi Absoluto, guárdame. 
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Salmo 15: YO DIGO AL SEÑOR: ¡TÚ ERES! 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Yo digo al Señor: Tú eres mi Refugio. 
Tú nos proteges. 
Eres nuestro Guardaespaldas, 
*eres nuestro seguro a todo riesgo. 
No tenemos miedo a los detalles concretos 
de nuestra existencia en el día de hoy. 
 
Yo digo al Señor: Tú eres mi Bien. 
Las riquezas, los aplausos, los honores, los reconocimientos... 
todo es basura, aunque nos guste tanto. 
Tú eres nuestra suerte, 
nuestra lotería diaria, 
nuestra herencia incomparable. 
 
Yo digo al Señor: Tú eres mi Consejero 
No necesitamos abogados, ni horóscopos de consulta... 
Tú nos dices la palabra oportuna, 
Tú nos das la respuesta acertada. 
Tú nos enseñas mejor que ningún maestro. 
Tú nos ¡instruyes hasta de noche, mientras dormimos. 
 
Yo digo al Señor: Tú eres mi Amigo 
Eres el que me comprendes, 
el que me conoces, 
el que me quieres a pesar de mis debilidades, 
el que me acompañas, 
el que me fortaleces en la dificultad. 
Eres mi Yo más profundo. Amigo verdadero. 
 
Yo digo al Señor: Tú eres mi Pascua 

 

 



Estaremos siempre contigo, aquí en nuestra temporalidad 
Y Tú serás nuestra alegría y nuestra felicidad por siempre, 
hasta llegar a la eternidad. 
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Salmo 15 
MI VIDA ESTÁ EN TUS MANOS 

 
 
Protégeme, Dios mío. 
Te necesito intensa y radicalmente. 
Tú eres mi refugio. 
¡Qué desamparo sin tu presencia! 
Creo en ti, Señor. 
Mi suerte eres Tú, mi vida está en tus manos. 
 
Yo no creo porque te necesite, yo te necesito porque creo. 
Te necesito porque amo. 
 
Por eso se me alegra el corazón y se gozan mis entrañas. 
Por eso yo te amo, Señor. Por eso espero en Ti. 
 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia. 
Esta fe confiada, esperanzada, es mi suerte y mi alegría. 
 
Se me alegra el corazón, es mi gracia y mi regalo. 
Por eso te daré siempre gracias 
y no dejaré de bendecir tu Nombre. 
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Salmo 16 
SALMO EN BUSCA DE APOYO 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Escúchanos, Señor, 
buscamos apoyo en tu bondad, 
atiende nuestro clamor, 
presta oídos a nuestra plegaria, pues confiamos en Ti . 
 
Tú, ves, Señor, lo recto, 
y tus ojos penetran nuestro corazón 
siendo luz para nuestro camino. 
Tú sondeas mi corazón y de noche me visitas. 
No hay nada oculto para ti. 
Tú, pruebas mi vida y delas que el dolor toque mi corazón 
Pones a prueba mi amor y mi fidelidad, y yo te digo: 
te amo con amor profundo por encima de todo. 
He guardado tu palabra y confío en tus proyectos, 
busco cumplir tu voluntad. 
 
Nuestros pasos, Señor, están en tus sendas, 
y nuestros pies, no vacilan en tus caminos. 
Amamos tus proyectos. 
¡Regálanos el don de tu Espíritu para ser fieles! 
 
Yo te llamo, te busco, tiendo hacia Ti 
Tú fortaleces mi vida, me respondes con cariño. 
Escucha y acoge mis plegarias. 
Dame un lugar junto a ti, Tú que eres misericordioso. 
 
Buscamos tu rostro, Señor y nos acogemos a ti. 
Buscamos la fuerza y el poder de tu Espíritu de Vida, 
para que aliente nuestros pasos en el camino hacia tu Casa 
 
Nuestro corazón tiene hambre y sed de ti. 
Sé la roca firme, donde nos apoyemos cada día. 
Danos la seguridad de sabernos amados por ti. 
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Salmo 16 
TE EXPONGO MI CAUSA Y AGUARDO 

 
 
¿Oyes mi clamor, Señor, 
como en otro tiempo escuchaste el clamor de tu pueblo? 
¿Prestas oído a mis súplicas? 
 
Yo te llamo, respóndeme, Señor. 
Haz prodigios de lealtad conmigo. 
Me siento abrumado por el peso de la vida, 
por las preguntas sin respuesta, 
por tantas cosas que no entiendo... 
 
Te expongo mi causa, y me quedo aguardando. 
Sondea, Señor, mi corazón. Te pertenece. 
Llénalo de confianza, pues sabes lo que me conviene. 
Llénalo de confianza, pues Tú estás a nuestro favor. 
 
Te expongo mi causa, y me quedo aguardando. 
Yo te invoco porque Tú me respondes. 
Yo te invoco porque inclinas a mí tu oído. 
Yo te invoco porque escuchas mis palabras. 
 
Guárdame como a la niña de tus ojos. 
Escóndeme a la sombra de tus alas. 
Sálvame de mi misma cuando me engaño y extravío. 
 
Esto en tu presencia: Sálvame, Protégeme. 
Cuídame, Despiértame, Sáciame de tu Presencia. 
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Salmo 18 
TU PALABRA ALEGRA EL CORAZÓN 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​  
Tu Palabra, Señor, es perfecta, 
alegra el corazón y le hace descansar, 
es alimento, luz y medicina, 
es nuestro mejor tesoro. 
 
Nuestras palabras son violentas; 
tu Palabra es pacífica y liberadora. 
Nuestras palabras son amargas; 
la tuya es un panal que destila. 
Nuestras palabras resbalan; 
la tuya, penetra el corazón. 
Nuestras palabras, a veces, asesinan; 
la tuya a vida eterna sabe. 
 
La Ley del Señor, es justa y verdadera, 
defiende a los oprimidos, 
favorece al necesitado y confunde a los tiranos. 
 
La Ley del Señores límpida y transparente, 
ilumina, enseña y plenifica. 
No esta escrita en piedra, es viva, 
escrita en el corazón humano. 
 
El precepto del Señor, es sencillo 
suena como un poema de amor, 
es perfección y plenitud, 
y lo canta magistralmente el Espíritu. 
 

AL ÍNDICE 

 

 
Tú reparas mis fuerzas, tú me sosiegas 
Tú reparas mis fuerzas, ¡bendito seas! 
 
Hacia fuentes tranquilas, tú me conduces 
Hacia fuentes tranquilas, ¡bendito seas! 
 
Tú bondad me acompaña, tú vas conmigo 
Tú bondad me acompaña, ¡bendito seas! 

 

 

Salmo 22 
¡BENDITO SEAS!  Canto 
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Salmo 22 
ME HACE DESCANSAR 

 
 
● El Señor es mi Pastor, 
¡Es una relación personal! 
 
● Nada me faltará, 
¡Es satisfacción! 
 
● E! me hace descansar en pastos de tierna hierba, 
¡Es reposo! 
 
● El me guía junto a aguas tranquilas, 
¡Es consuelo! 
 
● El me restaura el alma, 
¡Es fortaleza interior! 
 
● El me conduce por senderos de justicia, 
¡Es guía! 
 
● Por amor de su nombre, 
¡Es un hecho! 
 
● Sí, aunque cuando camino en el valle de la sombra de la muerte 
¡Son las pruebas! 
 
● No temeré ningún mal. 
¡Es protección! 
 
● Porque tú estás conmigo. 
¡Es tu fidelidad! 
 
● Tu vara y tu cayado me infunden aliento. 
¡Es tu disciplina! 
 
● Tú preparas delante de mi la mesa bajo los ojos de mis enemigos. 
¡Es esperanza! 
 
● Tú unges mi cabeza con aceite. 
¡Es tu consagración! 
 
● Mi copa está rebosando. 
¡Es tu abundancia! 
 
● Ciertamente el bien y la benignidad me acompañan todos los días de 
mi vida. 
¡Es tu bendición! 
 

 



 
● Y yo habitaré en la casa del SEÑOR, 
¡Es seguridad! 
 
● Por siempre: 
¡Es la Eternidad! 
AL ÍNDICE 

Salmo 22 
YO SOY EL BUEN PASTOR 

 
Eres buen pastor... 
porque nos conoces, 
porque nos defiendes, 
porque nos curas y acaricias, 
porque nos perdonas, 
porque nos aguantas y sufres, 
porque arriesgas tu vida por nosotros, 
porque nos salvas y te haces nuestro alimento. 
 
Eres un gran pastor... 
esperas y pastoreas desde dentro 
y quieres ser pastor universal, 
quieres que los seis mil millones de personas 
que habitamos la tierra, vivamos todos dentro de tu corazón 
 
Eres pastor humilde... 
Los rebaños poderosos no son tus preferidos. 
Prefieres las ovejas más débiles e indefensas, 
las heridas y maltratadas, las muchedumbres anónimas. 
 
Eres pastor que conoces nuestros nombres... 
el de cada niño o niña vendida o mutilada, 
el de cada mujer engañada y prostituida, 
el de cada inocente condenado, 
el de cada hambriento o refugiado. 
Sabes los días que no comen los pobres, 
las noches que no duermen los enfermos, 
las horas sin libertad del prisionero, 
las llagas y el temblor del torturado. 
 
Eres pastor que gozas y te entusiasmas... 
con las ovejas limpias y transparentes, 
con las que escuchan y guardan tus palabras, 
con las que son alegres y amistosas, 
con las humildes y las serviciales, 
con las que comparten lo que tienen, 
con las que son perseguidas por tu Nombre. 
 
¡Buen Pastor! 
También nosotros queremos ser pastores, 
queremos ser tus pastores, tus pastoras... 
pero nos falta tu estilo, tus gestos, tus modales 
Danos una buena catequesis pastoral sobre el cuidado de las ovejas 
 

 



Pero danos, sobre todo, tu Amor pastoral, 
ese Amor que distingue al buen pastor del que no lo es. 
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Salmo 26 
ERES MI LUZ Y MI ALEGRIA 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Eres mi luz y mi alegría. 
Eres mi verdad y mi estrella. 
Enciende todas mis lámparas, que no me puedan mis tinieblas. 
 
Eres la defensa de mi vida. 
Eres mi victoria en las guerras. 
En mis dudas y temores, sé Tú mi llave maestra. 
 
Tu rostro buscaré en este día. 
También mi espíritu de noche te anhela. 
Toda gloria está en tu rostro: es fuente de toda belleza. 
No me escondas tu rostro, no se apaguen las estrellas. 
 
Espero gozar de tu dicha. 
Espero contemplar tu rostro en el país de la vida. 
Espero ser transfigurado en tu imagen, 
Y transparentar la Tuya. 
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Oigo en mi corazón: 
• Mi Dios es fiel. 
Mi Dios es un Dios que sabe, un Dios Sabio. 
 
Oigo en mi corazón: 
• Busca al Amor de tu vida. 
Filtrado en tu realidad, lo encontrarás. 
 
Oigo en mi corazón: 
• Mi Dios cumple siempre su Promesa. 
Es un Dios que me cuida, que me guarda, 
que me libera, que me sufre, 
que me espera, que me quiere como soy y como estoy 
 
Oigo en mi corazón: 
• Mi Dios está conmigo. 
y terminará en mí la obra que un día comenzó. 
No me dejará ni me abandonará. 
 
Oigo en mi corazón: 
• ¡Escúchale! Te susurra. 
¡Mírale! Él te mira con amor. 
¡Gústale! Sabe a ternura. 
¡Percibe su olor! Es suave... 
¡Tócale! Está muy cerca... Está dentro... 
En realidad, lo llevas todo dentro. 
 
Oigo en mi corazón: 
• Confía, no tengas miedo. 
Nada te puede separar de Mí, 
porque Yo no me separo de ti. 
He decidido VIVIR TU VIDA. 
 
Oigo en mi corazón: 
• En el caos aparente, 
siempre existe la Armonía perfecta. 
 
Oigo en mi corazón: 
• Como dista el oriente del ocaso, 
así están mis Planes de tus planes. 
¡Todo está bien! 
Yo he creado el Día y la Noche, 
 

 

Salmo 26 
OIGO EN MI CORAZÓN 



y ¡todo es bueno! 
 
Oigo en mi corazón: 
• Descansa en mis brazos, 
déjate en ellos, libre y conscientemente. 
A mi Amor no se le cae nada de las manos. 
 
Oigo en mi corazón: 
• Eres hermoso a mis ojos, 
eres de gran dignidad y belleza, y Yo te amo. 
 
Oigo en mi corazón: 
• ¡Alégrate! Mi Gracia te cubre como un manto 
y mi Amor te bendice. 
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Salmo 28  
TU AMOR ES ETERNO 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Alabemos al Señor, porque su Amor es eterno. 
    • Alabemos al Señor, 
      cuantos tenemos conciencia de su presencia. 
    • Alabemos al Señor 
      porque su amor enciende montañas de armonía en nuestra vida 
    • Alabemos al Señor, 
      porque su paz restaura la vida detrás de cada tormenta. 
 
Alabemos al Señor, porque su Amor es eterno. 
    • La voz de Dios se escucha con fuerza, si prestamos oídos. 
    • La voz de Dios descuaja nuestras mentiras y pretensiones... 
    • La voz de Dios se escucha en el silencio; 
      es paz, es amor a la realidad, es sencilla, se entiende. 
    • La voz de Dios es armonía con la vida. 
 
Alabemos al Señor, porque su Amor es eterno. 
    • El Señor alegra mi corazón, rompe la negrura y la tormenta. 
    • El Señor me libra de ia confusión reinante. Con Él no he de temer. 
    • El Señor, es primavera, esperanza, alegría en el corazón. 
 
Alabemos al Señor, porque su Amor es eterno. 
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Salmo 29 
TÚ ERES MI LIBERACIÓN 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Te ensalzo Señor mío, porque eres liberación. 
Tú has sacado mi vida de la ruina. 
No has permitido que mis propias sombras me invadan. 
Tú me haces revivir una y otra vez de las estrecheces de mi propio yo.  
Te ensalzo Señor mío, porque eres liberación.  
 
Vamos a cantar para el Señor. Vamos a darle gracias.  
Su bondad con nosotros es permanente. No cambia. No cesa.  
Es de por vida. 
Según nuestros vaivenes, nos visita el llanto, la tristeza o el júbilo.  
Pero en Ti, hay alegría siempre. 
 
Te ensalzo Señor mío, porque eres liberación. 
Eres Tú quien cambias la tristeza en gozo. 
Eres Tú quien tiene siempre piedad. 
Eres Tú quien escuchas nuestra vida y sales en nuestro auxilio. 
Te damos gracias por siempre, todos los días.  
Hoy, te damos gracias. 
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Salmo 30 
LA MISERICORDIA TE ABRACE.  Canto 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
La misericordia del Señor te abrace (bis) 
 
¿Quién podrá, Señor, escuchar mi canto? 
¿Quién podrá, Señor, abrazar mi llanto? 
¿Quién podrá, Señor, ser tu rostro humano? 
¿Quién querrá, Señor, ser tu voz, tus manos? 
 
Escúchame, Señor, atiende a mis palabras, 
acércate a  mi, responde yo aguardo. 
Levántate, Señor, defiende el tesoro que guarda en mí. 
Libera mi corazón de quien esté atado. 
 

 

 



Ha brillar tu amor, que cure mis engaños. 
Guárdame, ¡oh Dios!, como un niño en tus brazos. 
Escóndeme a la sombra, lejos del que hace daño, 
son gentes sin entrañas, sus pasos me han cercado. 
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Salmo 30 
TE HABLA EL SEÑOR, QUE TE QUIERE 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Me habla el Señor, que me quiere: 
● "Descansa en Mí y no vivirás insatisfecho. 
Pon atento tu oído cada día a mi Palabra. 
Yo soy en tu adentro, Roca y Fortaleza. 
Yo te guío y te voy conduciendo por caminos de Libertad 
Yo te libero de les redes engañosas y sutiles 
que te impiden ser tú misma. ” 
 
● Me habla el Señor, que me quiere: 
"Descansa en mis manos tu espíritu cansado. 
Yo soy Fiel. Yo restauro y curo tus heridas. 
Y tú te llenarás de alegría por mi amor, 
porque he visto tu aflicción y conozco tu angustia. 
Y soy Yo quien camina contigo caminos de Libertad. 
Pon en Mí tu confianza. 
Yo soy el Amor de tu vida, ¡soy todo para ti! 
Tu futuro está en mis manos. " 
 
● ¡Bendito el Señor que me ha brindado maravillas de amor! 
«Yo haré resplandecer en ti mi Rostro. 
Yo te salvo, por mi Amor Mi Bondad está en ti. 
Yo la reservo para los que son fieles 
y la regalo a los que descansan en Mí. 
Yo te pongo al abrigo de mi Amor. 
Yo te introduzco en mi Tienda, 
y allí te seguiré mostrando todo mi Amor 
en los momentos de peligro. 
Yo seguiré escuchando tu voz suplicante  
 
● ¡Bendito el Señor que me ha brindado maravillas de amor! 
«Tú, ¡sé fuerte! ¡sé valiente! 
¡cobra ánimo! ¡pon en Mí tu esperanza! 
Que estando hecha una cosa con el Fuerte, 
se te ha de pegar fortaleza! 
Te lo dice el Señor, que te quiere». 
 
Me ha hablado el Señor, que me quiere. 
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Salmo 31.  
ME LLENAS DE ALEGRÍA 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Dichosa la persona que se sabe aceptada por el Señor 
en su yo más profundo. 
 
Dichoso quien sabe que el Señor conoce nuestra miseria 
y nos ama tal como somos. 
Siempre que se me olvida esta verdad profunda, 
se me marchita la alegría, 
mi savia se convierte en algo insípido, 
mis falsas imágenes de Ti, me juegan malas pasadas... 
 
En el momento de mis tonterías, acuérdate de mí con misericordia 
Tú eres mi refugio, me llenas de júbilo y alegría 
y pones en mis labios, cantos de liberación. 
 
La crecida de las aguas caudalosas, no me alcanzará. 
Tú fijarás tus ojos en mí. 
Tú me instruirás secretamente. 
Yo se que eres Misericordia. 
 
Confío en Ti, Señor. 
Tu misericordia me rodea. 
Me alegro en Ti. 
Me gozo Contigo. 
Te aclamo con corazón sincero. 
 
Tú eres mi refugio, me llenas de júbilo y alegría 
y pones en mis labios, cantos de liberación. 
Te doy gracias, Señor, por siempre jamás. 
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Aclamad, justos, al Señor que merece la alabanza de los buenos. 
 
Que con nosotros,  
te alaben hoy todos los hombres y mujeres del mundo: 

 
•​ Los que madrugan para trabajar y los que no encuentran trabajo.   
•​ Los niños y los j6venes,  

los maestros y los educadores,  
los padres y madres de familia.  

•​ Los que conocemos y los que n conocemos 
•​ Los de nuestra lengua,  

y los que hablan en lenguas que no podemos comprender. 
 
Dad gracias al Señor con la citara,  
Tocad en su honor el arpa de diez cuerdas.  
Cantadle un cántico nuevo.  
 

•​ Gracias, Señor, de todo corazón  
por la vida que hoy bulle en todo nuestro mundo.  

•​ Te cantamos con el corazón afinado,  
que es nuestro mejor instrumento.  

•​ Te cantamos como si hoy aprendiéramos  
por primera vez la canción de la gratitud.  

•​ Tu palabra, Señor, es sincera. 
¡Gloria a Ti! 

•​ Todas tus acciones son leales. 
¡Gloria a Ti! 

•​ Tu palabra hizo el cielo. 
¡Gloria a Ti! 

•​ Tu palabra gobierna el universo. 
¡Gloria a Ti! 
 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 
Dichoso el pueblo que Tú escoges 

 
•​ Tú nos miras desde el cielo con cariño.  
•​ Tú te fijas en cada ser humano con amor.  
•​ Tú nos observas con complacencia.  
•​ Tú nos comprendes por dentro y a fondo.  
•​ Tus ojos están puestos en nuestro corazón.  
•​ Tú libras nuestras vidas.  
•​ Tú nos reanimas en tiempos de carencia. 
 
 

 

              Salmo 32 
   “¡DICHOSO EL PUEBLO!” 



Nosotros te aguardamos, Señor.  
Confiamos en tu misericordia  
Contigo se alegra nuestro corazón  
En tu santo nombre confiamos. 
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Salmo 33  
BENDECIRÉ AL SEÑOR 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Bendeciré al Señor, en todo tiempo y lugar. 
Ahora. Aquí. 
Mi boca no cesara de alabarte, Señor. 
Mi alma está orgullosa de Ti . 
 
Cuando proclamo que para mí, Tú eres todo, 
muchos no se lo creen, 
otros creen que es una tontería, 
pero los humildes y sencillos comparten mi experiencia. 
 
Y juntos, ensalzamos y glorificamos tu Nombre, Señor. 
 
Día a día te busco, muchas veces descuidadamente, 
sin saborearlo, hasta neciamente. 
Pero mi vida, sin Ti, no tendría ningún sentido. 
Tú me respondes con tu paciencia infinita, 
y me cuidas y me libras de mis propias oscuridades y estrecheces. 
Me das luz, amplias mis deseos de bien. 
Ahondas mi propia búsqueda. 
 
Yo puedo hablar de tu bondad conmigo. 
Me ayudas a guardar mi lengua del mal. 
Me ayudas a superar el mal y desear el bien. 
Eres consuelo en el sufrimiento. 
Eres fuerza para obrar. 
Tú cuidas mi vida. 
Tú pones alegría en mi corazón. 
Mi vida, sin Ti, no tendría sentido. 
Me siento contento por tener fe, por ser Tuyo. 
 
Por eso invitamos a la Humanidad entera a que cante con nosotros 
tu alabanza: 
 
Bendeciré al Señor, en todo tiempo y lugar. 
Ahora. Aquí. 
Mi boca no cesará de alabarte, Señor. 
Mi alma está orgullosa de Ti .  
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Salmo 33 
NUESTRO SER SE ALEGRA CONTIGO 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Todo nuestro ser se alegra contigo, Señor. 
 A lo largo y a lo ancho de nuestro mundo,  
muchos son los que descubren qué bueno eres, Señor. 
 
Te bendecimos con todos los que tienen un corazón sencillo. 
Te bendecimos con todos los humildes que saben que eres justo. 
 
Todo nuestro ser se alegra contigo, Señor.  
Proclamamos que eres grande, 
no según nuestras categorías de grandeza, sino según tu Bondad. 
 
Dentro de nuestro corazón, liberados de todas las ansias,  
enviamos tu Voluntad de bien a toda la humanidad. 
 
¡Todos los afligidos del mundo!: 
Gritad la bondad del Señor, que libera, acompaña, da fuerzas. 
 
Todo nuestro ser se alegra contigo, Señor. 
Que tu misericordia cubra todas nuestras vergüenzas.  
Todas nuestras miserias. 
Todo el dolor del mundo... 
Que tu misericordia promueva nuestra misericordia  
con todos los que sufren. 
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Salmo 36 
SÁCIANOS DE TU AMOR 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
¡Oh Dios! Tu amor y tu bondad son tan grandes 
que llegan hasta las nubes. 
¡Oh Dios! Tu amor y tu bondad son tan grandes 
Co los cerros y como los abismos. 
¡Oh Dios! qué valioso es tu amor. Nunca lo podré abarcar, 
 
Tu bondad es detallista, cuidadosa, tierna, amorosa. 
Tu bondad es todo para mí. 
 
Cuando contemplo tu bondad, descubro mi pequeñez.  
Cuando saboreo tu amor, reconozco el mío tan pequeño. 
 
Tu amor es grande, mi amor es pequeño. 
Tu amor es fuerte, mi amor es débil.  
Tu amor es vigoroso, mi amor es frágil. 
Tu amor es paciente, mi amor es impaciente. 
Tu amor es dulzura, mi amor es duro tantas veces...  
Tu amor es tenaz, mi amor... inconsistente. 
 
Límpiame una y mil veces. 
Mejor aún: ensancha mi corazón a la medida de tu sin medida 
Déjame sentirme Amador de mi pequeñez 
y perdonador de mi pecado. 
Y que todos los días de nuestra vida,  
nos saciemos de la bondad de tu amor, 
y vivamos cobijados al abrigo de tu misericordia. 
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Salmo 41 
TE BUSCO A TI 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Como busca la cierva corrientes de agua 
así mi alma te busca a Ti, Dios mío. 
 
Tengo sed de Ti . 
Deseo tu presencia más que otra cosa. 
Busco escuchar tu voz. 
Deseo encontrarte en la pobreza de mi ser, 
que te busca con sed. 
 
Me acerco a Ti con fe. 
Deseo encontrarte en la oración 
y en la realidad que me rodea. 
 
Deseo encontrarte en el rostro de mis hermanos, 
en la compañía de mis semejantes, 
en la necesidad de los pobres 
y en el amor de los amigos. 
Deseo encontrarte 
y el deseo de este encuentro alienta mi vida. 
Voy a Ti . 
 
Oigo en mi corazón: 
“busca mi rostro. Espera en Dios que volverás a alabarlo 
Y vengo a Ti, Señor, esperando el encuentro contigo. 
Enséñame a reconocerte. 
 
Como busca la cierva corrientes de agua 
así mi alma te busca a Ti, Dios mío. 
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Salmo 42  
ENVÍAME TU LUZ Y TU VERDAD. Canto 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Envíame, Señor, tu Luz y tu Verdad, 
que ellas me guíen y me conduzcan al amor. 
Envíame, Señor, tu Luz y tu Verdad. 
que te dé gracias con alegría, y sepa confiar. 
 

●​ Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa contra gente sin piedad 
sálvame del hombre traidor y malvado. 
 

●​ Tú eres mi Dios y protector, ¿por qué me rechazas? 
¿por que voy andando sombrío, hostigado por mi enemigo? 
 

●​ Envía tu Luz y tu Verdad, que ellas me guíen, 
y me conduzcan hasta tu monte santo, hasta tu morada. 
 

●​ Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría, 
que te de gracias al son de la cítara, Dios, Dios mío. 
 

●​ ¿Por qué te acongojas, alma mía, por que teme turbas? 
Espera en Dios, que volverás a alabarlo: 
”salud de mi rostro, Dios mío”. 
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Salmo 44 
ME BROTAN BELLAS PALABRAS 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Al ponerme a rezar, me lleno de palabras bellas, 
de agradecimiento y amor. 
 
Eres el más hermoso de los hijos de los hombres. 
Eres el que tiene palabras de vida. 
Eres la luz de nuestro mundo. 
Eres la alegría de nuestra historia humana. 
 
Dios nos bendijo en Ti para siempre. 
En la lucha por la vida, nos precedes. 
Cabalgas por la verdad, la justicia y la bondad. 
Eres un guerrero, pero tus flechas son dardos de amor 
que ahuyentan a nuestros enemigos. 
¡Oh Dios! imperceptiblemente, tu Reino está en nuestro mundo. 
 
Amas la justicia y estás ungido con óleo de alegría. 
En tus palacios suenan las arpas, y las cítaras. 
Todo está preparado para la boda. 
 
¿Tu Esposa? La Iglesia, nosotros, yo. 
¡Iglesia! Atiende y escucha. Contempla a tu Dios y Señor. 
Reconócelo filtrado en nuestra realidad humana. 
Tendrás hijos e hijas en todas las partes del mundo. 
Y en todos los lugares de la tierra resonara este canto de alabanza 
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Salmo 44  
ME BROTAN DEL CORAZÓN. Canto 

 
 
 Me brotan del corazón bellas palabras: 
voy a cantar y a tocar para Ti, mi Dios; 

 

 



Mi corazón está dispuesto. 
Para Ti es mi música y mi silencio. (bis) 
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Salmo 47 
FIJAOS EN SUS BALUARTES 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza  
en la Ciudad de nuestro Dios,  
su monte santo, altura hermosa, alegría de toda la tierra! 

 
●​ ¡Grande eres tú, Señor de la Vida, 
 ​ que estas tan encarnado y escondido en nuestra historia humana!  
●​ Y grande es nuestra Historia, 

este gran monte en el que esta plantado el Árbol de la Vida.  
●​ Árbol que quiere alegrar con sus frutos a nuestra Humanidad,  

con tanta hambre y sed de amor, de relación, de alegría... 
●​ Y es aquí, en nuestra Historia concreta, en la de cada día,  

en la que tú te has ido revelando entre luces y sombras. 
●​ Y es en ella, en nuestra realidad, 

donde nos ofreces la fuerza de la Vida que no acaba... 
 

Mirad: las fuerzas del Mal se aliaron para atacarla juntos...  
los agarré un temblor...  
vino un viento del desierto que destroz6 las naves...  

 
●​ ¿Y qué ocurrió...? 

Hubo fuerzas del mal que se aliaron...y buscaron sus estrategias...  
¡tenían muchos rostros!, y muy diversos nombres y lenguajes y 
gestos...  

●​ Y sobrevino la confusión, y por miedo se cerraron las puertas. 
●​ Hasta llegaron vientos del desierto, 

que secaron la ilusión, 
escondieron los sueños, 
hirieron la esperanza, 
secuestraron el amor... 

●​ Y se escuchó el llanto, el dolor, el sinsentido... 
al contemplar los pequeños o grandes destrozos de nuestras naves... 

 
Pero lo que habíamos oído, lo hemos visto:  
Dios ha fundado para siempre su Ciudad. 
Su misericordia esta en medio de su Templo.  
Su derecha está llena de justicia 
y todas las ciudades se gozan. 

 

 



 
●​ Nos habían hecho una promesa: 

¡En medio de nuestra ciudad, vive el Amor! 
●​ En el centro y mitad nos habita quien nos ama como somos.  
●​ Y lo que siempre habíamos escuchado, lo llegamos a creer:  

el Amor nos estaba acompañando en el camino..., 
el Maestro Interior nos iba educando.. 

●​ Fue entonces cuando el dolor y el amor se abrazaron, 
y en nuestra Ciudad brotó la alegría. 

 
Dad la vuelta en torno a la Ciudad contando sus torreones.  
Fijaos en sus baluartes, para poder decirle a la próxima 
generación: ¡Este es el Señor nuestro Dios! 
El nos guiará por siempre jamás. 
 

●​ Damos la vuelta en torno a esta Ciudad donde brota la Vida,  
nos fijamos en sus baluartes...,  
miramos con atención todo aquello en lo que nos hemos apoyada... 

●​ Observamos nuestros palacios..., 
ese “Castillo de diamante o muy claro cristal” 
que es el corazón de nuestra Comunidad... 

●​ Y contemplamos cómo “en el centro y mitad” 
tiene su morada el Amor. 

●​ Contemos sus torreones: 
todo aquello que con esfuerzo hemos ido construyendo..  
pequeñas o grandes acciones, opciones importantes,  
gestos, acuerdos, búsquedas conjuntas, experiencias..  

●​ Si. Reconocemos que son Frutos del Tiempo y la Gracia.  
●​ Lo reconocemos y agradecemos, 

para poder decirle a la próxima generación: 
 

¡Así ha actuado Dios con nosotros! 
¡Es el Señor quien lo ha hecho, y ha sido un milagro evidente!  
Es Él quien ha hecho fecundas las obras de nuestras manos.  
Y estamos seguros de que nos seguirá guiando 
como hasta ahora lo ha hecho, 
a través de los días y las horas de nuestra Historia. 
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Salmo 50  
TU MISERICORDIA PARA CONMIGO 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Necesito, Dios mío, un trasplante de corazón, 
y de todas mis entrañas. 
Mi corazón es viejo, está gastado y sucio, 
no hay detergente que lo limpie, 
ni operación quirúrgica que lo arregle. 
 
Es una gracia que yo me vea así, como soy. 
Nací con una mancha... más por dentro que por fuera. 
Pero Tú, Señor, que me conoces, me arnas así, 
no me rechazas por mi ambigüedad. 
 
Tu corazón, Señor, es grande y hermoso. 
Está limpio, resplandeciente, lleno de misericordia. 
 
Te acercas a mí como una madre, 
como un médico excelente, 
y me limpias y me curas y me transformas, 
y me llenas de un Espíritu divino. 
 
No te separes de mí, 
no me arrojes lejos de ti, de tu rostro. 
no dejes de alentar tu Santo Espíritu sobre mí. 
 
Crea en mí, un corazón puro, Señor, 
un corazón grande, un corazón abierto, 
un corazón de niño que se abandona en Ti . 
¡Qué alegría sentirme persona amada y salvada por Ti! 
 
¿Cómo sabré agradecerte? 
No te traigo nada, pero te ofrezco mi propio ser. 
Daré testimonio de tu misericordia para conmigo. 
Dejaré que cante mi corazón, 
que proclame tu alabanza, 
que diga las maravillas de tu Amor. 
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Salmo 53 
TÚ ME SOSTIENES 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​  
¡Oh Dios! Por tu fidelidad, sálvame. 
Con tu especial autoridad, júzgame y libérame.  
¡Estoy en buenas manos! 
Escucha mi súplica. Atiende a mis palabras.  
Se alzan contra mí, desdibujando la realidad,  
miles de percepciones extrañas..  
 
¡Tú eres mi auxilio!  
¡Tú me sostienes!  
¡Tú sostienes mi vida! 
 
Aparta de mí los engaños vitales.  
Destruye mis fantasías falsas.  
Yo me ofrezco a Ti . 
 
Te doy gracias porque eres bueno,  
porque tu salvación coronara mi existencia. 
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Salmo 56 
A PUNTO ESTÁ MI CORAZÓN 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Te invoco a ti, Señor, a Ti que eres todo amor, 
a Ti, que haces tanto por mí. 
Derrama tu gracia y tu bondad sobre mi vida, 
así me siento salvado por ti. 
 
A punto está mi corazón 
para seguirte. 
A punto está mi corazón 
para implicarme en tu Reino con alegría. 
A punto esta mi corazón 
para entregarme a todos. 
A punto esta mi corazón 
aún en medio de la dificultad y el desánimo. 
 
Quiero cantar, salmodiar, alabarte, 
porque Tú me has dado un espíritu de energía. 
No quieres en mí la cobardía ni el desánimo, 
nos quieres a todos libres en tu plan de amor. 
 
Señor, aumenta mi fe, 
Tú lo puedes todo. 
Señor, aumenta mi fe, 
sé que la historia está en tus manos. 
Señor, aumenta mi fe, 
 
contigo lo imposible, es posible. 
Hazte presente, Dios nuestro, en medio de tu Iglesia 
camina con nosotros, anima nuestro corazón. 
Manifiesta tu gloria y tu poder con todos, 
pues nuestro corazón está a punto, 
 
 
Para seguir tu proyecto, 
Para realizar tu obra, 
 

 



Para ser tu testigo. 
 
Te damos gracias con todos los pueblos de la tierra. 
Te cantamos unidos en un coro de alabanza. 
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Salmo 58: SUPERFICIALIDAD 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Líbrame, Señor, defiende mi vida. 
Líbrame de una vida vulgar. 
Protégeme de la inercia, 
aviva mi sensibilidad ante los problemas. 
Fortalece mi voluntad para afrontarlos. 
Despiértate, Señor, ven a mi encuentro y mira mi situación. 
 
La vida de muchos se está haciendo rutinariamente superficial 
Y se da el contagio. 
La superficialidad nos lleva a la deriva. 
No eres Tú, ¡somos nosotros quienes tenemos que despertar! 
 
¡Oh Dios mío! quiero volverme a ii, 
porque Tú eres mi fortaleza. 
 
Tú eres, Señor, semilla de todo bien. 
Tú eres la tierra buena. 
Tú eres brisa. 
Tú eres la savia que das vida. 
Tú eres el agua. 
Tú eres la salvación para este mundo. 
 
Vendrás en mi ayuda. 
Y Contigo podré desafiar a mis enemigos. 
Me apoyaré en tu compañía, 
y me aferraré a tu paciencia para sobrellevar el peso de la vida. 
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Salmo 60: ESPERANZA 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

●​ Cuando desfallece mi corazón clamo a Ti . 
●​ Atiende, Señor, estas voces nuestras cargadas de timbres sombríos. 
●​ Llévame a la roca de la esperanza, donde la confianza verdea mi ser.  
●​ Tú eres mi torre, la roca que salva, el alcázar seguro. 
●​ Me refugio al abrigo de tus alas. 

 

 



●​ Cuando me pesa la vida: ¡sálvame! 
●​ Cuando el futuro es sombrío y tengo miedo: ¡sálvame! 
●​ Cuando el fracaso me amenaza: ¡sálvame! 
●​ Cuando la desesperanza se asoma a mi ventana: ¡sálvame! 

 
Así cantaré tu Nombre  
y proclamaré tu gracia y tu fidelidad. 

 
●​ Saca de mi ser el agua limpia que hay en lo profundo.  
●​ Limpia mi pozo. 

 
Sólo así podremos cantar tus alabanzas  
y nutrir nuestra existencia en la esperanza. 
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Salmo 61 
TENEMOS EN TI NUESTRA SEGURIDAD 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Sólo en Dios descansa mi alma, 
porque de Él viene mi salvación. 
Es mi alcázar, ¡no vacilaré! 
 
Descanso en Ti, Señor; es decir, me tranquilizo, me calmo. 
Mis fatigas, que existen, y lo sabes, se vuelven confianza. 
Nada ni nadie podrá hacerme mover de la decisión 
de poner en Ti mis inquietudes, mi zozobra, mis vacilaciones. 
Eres mi salvación, mi Roca, mi fuerza, mi esperanza... 
cuando te miro, Señor, mi ser entero se remansa. 
 
¿Hasta cuándo arremeteréis 
contra cualquier persona, para derribarla 
como a una pared que cede, o a una tapia ruinosa? 
Piensan en derribarme de mi altura, 
se complacen en la mentira: 
con la boca bendicen, con el corazón maldicen. 
 
Aunque a veces me canse de las luchas que hay que sostener 
Aunque sé que mi casa está en ruinas… 
Aunque me sienta con presiones por todas partes... 
Aunque haya tantas cosas que no acierto a comprender... 
 
Tengo puesta en Ti mi seguridad. 
No tengo más altura que mi esperanza puesta en li. 
No hay mas verdad que la certeza de tu Verdad. 
 
De Dios viene mi salvación y mi gloria, 
Él es mi Roca firme, Dios es mi refugio. 
Pueblo suyo, confiad en Él, 
desahogad ante Él vuestro corazón, 
que Dios es nuestro refugio. 
 
Quiero compartir mi experiencia de confianza con todos los creyentes 
 

 



Nos ponemos delante de Ti, como pueblo necesitado, 
como asamblea dolorida por muchas realidades de nuestro mundo. 
Nos ponemos delante de Ti, fuertes con tu fortaleza. 
 
Somos como un soplo, somos apariencia; 
todos juntos en la balanza subiríamos más leves que un soplo. 
Sólo a Ti damos el corazón. 
 
No nos hacemos ilusiones, nos sabemos en debilidad. 
No somos pesimistas, nos sabemos fortalecidos en Ti . 
En Ti adquirimos madurez, en Ti se afirma nuestro ser. 
 
Dios ha dicho una cosa. ¡Lo he escuchado! 
Que suyo es el poder y la Gracia. 
En contraste con nuestra debilidad, 
Tu eres poderoso, es decir, firme. 
Por eso no vacilo y se me alegra el corazón. 
Por eso reafirmo en Ti mi confianza. 
Por eso te doy mi libertad. 
 
Tenemos puesta en Ti nuestra seguridad. 
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Salmo 62 
SABERTE CERCA 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
¿Con qué podré comparar esta sed que me abrasa?  
¿Cómo podré decir el hambre de Ti que me devora?  
¡Tú eres, Señor, la fuente de todos mis anhelos! 
 
¡Que mis ojos vean siempre el misterio de tu presencia 
que llena la vida de todas las personas! 
¡Que mi coraz6n descanse y eche raíces en ese amor tuyo  
que me quema por dentro! 
 
¡Que mi vida llegue a ser alabanza de tu misericordia,  
en todo momento y lugar! 
¡Que mis manos esperen siempre todo de tu abundancia!  
¡Que mi alegría tenga en Ti, su origen y su meta! 
¡Que no me contenten las abundancias de nuestro mundo...  
ni sus riquezas, sino Tú! 
 
¡Que mi descanso sea sentirte a mi lado, saberte cerca!  
¿Quién podrá hacerme daño si mi vida está protegida por Ti? 
 
Crezca, Señor, mi sed de Ti, mi deseo de Ti, mi hambre de Ti,  
 

 



todos los días de mi vida. Hasta que se abra a la eternidad.  
 

 

 

 

 

 

AL ÍNDICE 

Salmo 62 
TENGO SED DE TI 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Tu amor es vida; es mejor que mi propia vida. 
Tu rostro irradia la luz de tu gracia y tu verdad. 
Tus manos están abiertas al perdón y la acogida. 
Todo tu ser es fuerza de salvación para toda persona humana. 
 
Tengo sed de Ti, de tu amor y lealtad. 
Tengo sed de Ti, de tu verdad y sinceridad. 
Tengo sed de Ti, de tu justicia y fidelidad. 
Tengo sed de Ti, de tu bondad y misericordia. 
Tengo sed de Ti, de tu Pan y tu Palabra. 
Tengo sed de Ti, de la verdad de tu Evangelio. 
Tengo sed de Ti, de comunión con los hermanos. 
Tengo sed de Ti, de la fuerza de tu Espíritu. 
 
Señor, Dios, te buscamos, te necesitamos. 
Nuestro pobre corazón anhela lo divino. 
Tenemos sed y Tú eres la fuente de Agua viva. 
Nuestro espíritu se levanta hacia Ti, como tierra reseca. 
¡Necesitamos de Ti! 
 
Líbrame, Señor, de los ídolos que me seducen. 
Líbrame de los deseos falsos que me gritan. 
Líbrame de la llamada a tener, a poseer, a consumir. 
Líbrame de los diosecillos que se disputan mi existencia. 
Líbrame de las presiones que intentan manipular mi vida. 
Líbrame de cuanto me impide llegar a ser yo mismo. 
Empapa, oh Dios, nuestro corazón de tu bondad. 
Rocíanos con la lluvia suave de tu ternura. 
Bendícenos con tu amor 
y abre nuestros labios para que siempre cantemos tu alabanza. 
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​ ​ ​ ​  
Tú cuidas de la tierra, 
la riegas, la enriqueces 
sin medida. 
Tú cuidas de mi tierra. De la nuestra. 
Y, adentro, nos lo haces saber: 
 
”Yo cuido de tu tierra, y la riego, 
y la quiero colmar de abundancia. 
Soy Yo quien cuida hoy de tu tierra... 
sé que está reseca, que le falta Agua... 
Por eso he decidido regarla, 
porque me importa tu tierra. 
Y la quiero seguir enriqueciendo sin medida. 
 
Es mi deseo fecundarla de nuevo, 
y que dé vida... 
Mi Acequia va llena de Agua 
y la voy a canalizar hacia tu tierra. 
La quiero preparar de nuevo 
para que dé fruto. 
 
Voy a empapar tus surcos, 
a allanar tus terrones. 
Voy a esponjar tu tierra con lluvia, 
voy a bendecir las semillas 
que Yo mismo he puesto en ti. 
 
Voy a coronar tu tiempo 
con mis bienes, 
y de tus surcos resecos 
brotarán de nuevo frutos hermosos, 
frutos que ayudan a vivir. 
 
En tu desierto brotará la vida 
y todo lo que te rodea se llenará de alegría. 
Tu tierra se llenará de frutos 
y hasta tus valles se cubrirán 
 

 

Salmo 64 
YO CUIDO DE LA TIERRA 



de fiesta y de cantos. 
 
Todo esto, porque Yo, tu Dios, 
cuido tu tierra. 
Y estoy dispuesto a afianzarla, 
a serenarla, a liberarla, 
a llenarla de alegría. 
 
¡Alza tus compuertas! 
El Agua de mi Acequia va a entrar en ti 
sin que tú sepas cómo. 
Y así como Yo te cuido, aprenderás 
tú a cuidar con todo amor; humildad y confianza 
Yo, el Amor, he hablado 
AL ÍNDICE 

Salmo 66 
 SOMOS EL PUEBLO NUEVO 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Somos tu pueblo, Señor, el pueblo nuevo en la historia. 

●​ Nos has enviado a tu Hijo que se hizo uno de tantos 
para devolvemos nuestra dignidad de hijos. 

●​ Has hecho brillar su rostro sobre nosotros, con luz de vida. 
●​ Has hecho que cargue con nuestra cruz como un hermano. 

 
Somos tu pueblo, Señor, el pueblo nuevo en la historia. 

●​ Que te den gracias todos los pueblos, todas las razas; 
que todos las personas, como un solo pueblo te alaben. 

●​ Te cantamos unidos en un mismo espíritu de amor. 
●​ Te alabarnos unidos a Jesús de Nazaret nuestro hermano. 

 
Somos tu pueblo, Señor, el pueblo nuevo en la historia. 

●​ Nos alegramos con todas las gentes de buena fe, 
porque juzgas al mundo con justicia. 

●​ Derribas de los tronos a los poderosos que esclavizan la tierra. 
●​ Alzas de la basura a los pobres. 
●​ A los que tienen hambre los llenas de pan y de bienes. 
●​ A los ricos los despides con las manos vacías. 

 
Somos tu pueblo, Señor, el pueblo nuevo en la historia. 

●​ Defiende a tu pueblo, Señor, ven con nosotros, quédate a nuestro 
lado 

●​ Defiende los derechos de los que sólo tienen deberes. 
●​ Defiende los derechos de los que nunca son escuchados. 

 
Somos tu pueblo, Señor, el pueblo nuevo en la historia. 

●​ Derriba del poder a los que dicen que están con el pobre y es mentira 
●​ Derriba a los que se apoyan en el pueblo y es demagogia. 
●​ Derriba a los que prometen en campañas y es engaño descarado 
●​ Derriba a los que desde el poder, se enriquecen y engordan. 
●​ Desenmascara a los de todos los bandos que dejan a los pobres más 

 

 



pobres. 
 
Abre nuestro corazón de pueblo nuevo en la historia, 
al encuentro de Cristo Victorioso, 
que viene a nuestro encuentro. 
Levanta el grito que pide justicia y liberación desde la paz, 
y que exulta de gozo, al decir con una sola voz: ¡Marana-tha! 
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Salmo 66 
TÚ ERES NUESTRA PAZ 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

●​ Padre-Luz,  
Ilumina tu rostro sobre nosotros. 
 

●​ Padre-Amor,  
Compadécete con misericordia de nosotros. 
 

●​ Padre-Dios,  
Haznos participes de tu misma vida. 
 

●​ Bendícenos Padre, con la abundancia de tus riquezas: Jesucristo. 
●​ Bendícenos con tu paz y con tu dicha: Jesucristo.  
●​ Bendícenos con la plenitud de tu amor: Jesucristo.  

Que Dios tenga piedad y nos bendiga. 
 

●​ Cristo, derribaste con la fuerza de tu Espíritu, 
los muros que separaban a los seres humanos. 

●​ Extendiste tus brazos para reunir a los hijos dispersos.  
●​ Nos regalaste a manos llenas, una paz maravillosa, la tuya.  

Cristo, bendición nuestra, Tu eres nuestra paz. 
 

●​ Calma hoy nuestras tempestades con el arco iris de tu Espíritu.  
●​ Convierte en vino generoso, nuestra agua insípida. 
●​ Entierra para siempre nuestras luchas y guerras. 
●​ Haz de nosotros cantores y testigos, 

instrumentos de tu paz, compañeros del hermano...  
Constructores contigo, de tu Reino. 
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​ ​ ​ ​
​ ​  
Cantamos para Ti. 
Nos alegramos en tu presencia. 
Tu presencia, disipa nuestras sombras. 
Tu presencia es esplendor de vida. 
Tu presencia es alegría para nuestro corazón. 
Tu presencia es gozo profundo. 
Tu presencia es Espíritu que salva. 
 
Cantamos para Ti . 
Nos alegramos en tu presencia. 
Eres casa donde se nace a la vida. 
Eres casa que acoge toda vida. 
Eres casa que comparte la soledad de todos. 
Eres casa y heredad para los desvalidos. 
Eres casa de acogida para todos los cautivos. 
Eres casa de encuentro para quienes buscan. 
Eres casa de ventanas abiertas 
que cobijas nuestros más profundos anhelos. 
 
Cantamos para Ti. 
Nos alegramos en tu presencia. 
Avanzas por los desiertos de nuestra existencia. 
Llueves nuestras sequedades. 
Alivias con tu bondad nuestras asperezas. 
Tu ser destila dulzura. 
 
Cantamos para Ti . 
Nos alegramos en tu presencia. 
 

 

 
 

 

Salmo 67 
NOS ALEGRAMOS EN TU PRESENCIA 
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●​ Yo te invoco a Ti, por tu inmenso amor, respóndeme.  
●​ Por tu inmensa ternura vuélvete hacia mí.  
●​ Tú que eres Bueno acércate a mí.  
●​ Yo te invoco a Ti, yo te invoco a Ti, yo te invoco a Ti.  

 

●​ Yo te canto a Ti, por tu gran bondad te alabo hoy.  
●​ Porque me has restablecido yo me alegro hoy.  
●​ Porque con tu amor me devuelves la paz.  
●​ Yo te canto a Ti, yo te canto a Ti, yo te canto a Ti.  
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Salmo 70: TÚ ERES MI ROCA 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Se Tú, mi Roca, Señor. 
Yo confío en ii, me dejo en tus brazos. Estoy segura de Ti . 
Sé para mi, Roca de refugio. Roca firme. Roca segura. 
Roca que se asoma en las alturas y crece desde el fondo. 
Se para mí, Roca horadada que deja ver a través. 
Roca misteriosa en la noche, cuando hay nubes y cuando hay sol. 
 
Eres mi esperanza, Señor. 
Esa esperanza que integra responsabilidad personal y abandono en Ti. 
Esa esperanza que se apoya en tus promesas, no en mis méritos. 
Esa esperanza que da ala vida sabiduría de corazón, hondura, sensatez. 
 
Mi boca se llena de tu alabanza. 
Son incontables las pruebas que me has dado de tu amor. 
Son incontables las pruebas que me has dado de tu justicia. 
Yo se que tu misericordia conmigo, no se agota. 
 

 

Salmo 68: YO TEINVOCO A TI. Canto 



 
Yo sé que no me abandonas. 
Aunque la vida esté llena de peligros. 
Aunque las circunstancias aprieten. 
 
Por eso recibe nuestra alabanza, 
en este día y todos los días de nuestra vida. 
Que nuestro canto expresa la alegría del corazón. 
Que nuestra alabanza cante y cuente tus maravillas. 
 
Por eso anunciaré con mis obras, que estás a nuestro favor, 
eres paciente con todas tus criaturas. 
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Salmo 71 
QUE VENGA TU REINO 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

Confesamos, Cristo, 
que el Padre ha puesto en tus manos nuestro mundo. 
Ha puesto también, en la Historia, su justicia. 
Y por eso te pedimos que conduzcas a la Humanidad 
y que levantes con tu misericordia a todos los caídos de la historia. 

 
●​ Envía, desde lo alto de los montes, la paz a tu pueblo. 

Que la justicia descienda hoy a todos los confines del planeta.  
●​ Que los pobres, los oprimidos, los marginados, 

sepan que estas con ellos, 
y que eres Tú quien sigue inspirando sentimientos y obras de 
solidaridad. 

●​ Que tu Reino de paz y de justicia, dure tanto como el sol. 
●​ Que tu reinado de amor y libertad dure tanto como la luna. 
●​ Que la justicia y el derecho caigan como la lluvia temprana,  

como rocío que empapa la tierra. 
 
Señor Jesús, 
que tu plan de salvación y liberación para todos los pueblos,  
se haga realidad. 
Que tu proyecto de bienaventuranza y dignidad 
se haga presente, 
y destruya las barreras que con tanta facilidad levantamos. 
 

●​ Tú has prometido liberar al pobre que suplica: 
¡Suscita en nosotros acciones de liberación! 

●​ Tú ha prometido levantar a los débiles, a los indigentes, a los 
ignorados: ¡Despierta nuestro corazón a la compasión! 

●​ Y que nosotros nos sintamos responsables 
de las estructuras injustas que atentan contra las vidas  
de nuestros hermanos más débiles y nos comprometamos a hacer  
lo poquito que está en cada uno de nosotros. 

 

 



 
Da a toda la humanidad el pan que hoy necesita para vivir.  

●​ Líbranos del afán de tener,  
y despierta en nosotros el afán de ser... de ayudar a ser...  

●​ Suscita en nosotros un nuevo corazón,  
de forma que se pueda decir que quien camina contigo,  
camina favoreciendo la vida de toda la humanidad. 
 
Que tu Espíritu de comunión y amor  
nos ayude, cada día, a crear ese mundo mejor,  
que creemos que es posible. Amén. 
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Salmo 79. 
HAZNOS PASTORES DE TU PUEBLO 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
¡Dios mío, restáuranos! 
Que brille tu rostro y nos salve. 
 
Cristo, Pastor del mundo, 
Pastor de todos los pueblos. 
Pastor de los que más sufren: 
de los pobres y excluidos... de los huérfanos... 
 
Escucha, Pastor bueno. 
Tú que siempre nos escuchas, 
haz que siempre te escuchamos: 
que escuchemos tus palabras, 
tus silbos y tus silencios... 
Que sepamos leer en tu mirada, 
que lleguemos a interpretar tus gestos 
y sentir los latidos de tu Corazón inmenso. 
Escucha, Pastor universal; 
necesitas también de nuestro esfuerzo. 
Es muy grande y difícil el rebaño, 
hay muchas divisiones y sufrimientos. 
 
Escúchanos, Pastor sacrificado. 
Tú que diste la vida por nosotros, 
sé también nuestro Alimento. 
Protégenos, para que bendigamos tu Nombre 
en todos los Caminos de los pueblos. 
Y llenos de la fuerza de tu Espíritu, 
haznos pastores de tu Pueblo. 
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Salmo 80 
PARA TI NUESTRA ALABANZA 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

●​ Nos reunimos para aclamarte, Dios nuestro.  
Para rendirte un homenaje. 

●​ Para dedicarte nuestro aplauso y 
nuestra alabanza, y brindarte la alegría de nuestro corazón. 

●​ Queremos acompañar nuestra alegría 
con instrumentos musicales, 
con guitarras y acordeones, con cítaras y arpas. 

 
Y sobre todo queremos tensar las cuerdas del corazón 
para cantarte con alegría, 
porque recordamos las grandes maravillas 
que desde siempre hiciste a favor de la humanidad. 
 

●​ Poco a poco, día a día, al ritmo de nuestra propia evolución 
nos fuiste descubriendo que no hay otro Dios fuera de Ti,  
que eres único... 

●​ Nos dijiste que no nos hace bien adorar a los dioses pequeños 
que nos fabricamos y que nos encandilan, que es bueno escucharte, 
que Tú sacias nuestra hambre y nuestra sed. 
 

●​ Muchas veces se nos olvida todo esto, y vivimos según nuestros 
antojos. 

●​ Y Tú, pacientemente, esperas otra oportunidad para volvemos a 
persuadir 
de que no hay otro Dios fuera de Ti, y de que te necesitamos. 
 

●​ Tu nos alimentas, con manjares exquisitos, con flor de harina. 
¡Bendito seas! 
 

●​ Tu nos sacias con miel silvestre. 
¡Bendito seas! 

 

 



 
●​ Tú educas nuestro corazón hasta que encuentra la felicidad en Ti . 

¡Bendito seas! Amén. 
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Salmo 83 
FELICES QUIENES CONFIAMOS EN TI 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​  
 
¡Qué deseable es tu Presencia, Señor Dios de la Vida! 
¡Mi alma anhela siquiera la sombra de tu Presencia, 
mi corazón y mi carne te desean a ti, Dios vivo! 
Me admiras, Señor, me causas estupor... 
¡te deseo, necesito hoy de Ti! 
Tu Presencia es refugio, es guarida, es morada, descanso, sosiego…  
Tocas lo más hondo de mi ser, no me dejas indiferente, 
y por eso te doy gracias hoy. 
 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa,  
y la golondrina un nido donde colocar sus polluelos:  
¡tus altares, tu casa, Señor Dios nuestro!  
¿Tendré menos suerte que los pájaros? 
Todos buscamos seguridad... 
¿La encontraré en las cosas? ¿La encontraré en Ti?  
Tú, me arrancas de la soledad. 
 
Tú eres compañía siempre, compañía que no falla... 
Felices quienes viven en tu casa alabándote siempre. 
Felices quienes encuentran en ti su fuerza al preparar su peregrinación.  
Cuando atraviesan áridos valles, los convierten en oasis 
y es como si caminaran de baluarte en baluarte. 
 
En momentos de esplendor, y en momentos grises, eres compañía...  
En circunstancias adversas, eres compañía:  
Hasta verte, hasta ver la vida como Tú la ves, eres compañía. 
 
Hasta contemplar tu gloria, eres compañía. 
Hasta palpar tu Presencia en la realidad misma de la vida, eres compañía. 
Eres Sol y escudo, das la gracia y la gloria. 
No niegas tus bienes. 
 

 



Felices quienes confiamos en Ti. 
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Salmo 84 
LA JUSTICIA Y LA PAZ SE BESAN 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Tú, Señor; anuncias la paz a tu pueblo y a tus amigos. 

●​ Anúnciala, hoy, Señor, 
cuando los ánimos sociales están revueltos. 

●​ Dinos hoy, que la Salvación está cerca, 
que podremos volver a ser hermanos. 

●​ Dinos hoy, que la misericordia y la fidelidad se encuentran, 
dínoslo y hazlo. 

●​ Que tu misericordia baje del cielo, 
de tus entrañas de amor y ternura y haga germinar nuestra fidelidad. 
Pobre, pero fidelidad. Y que se encuentren y que se abracen y besen 

 
Haz Señor; que hoy se besen la paz y la justicia. 

●​ Que los políticos de cualquier ideología 
contribuyan a que la paz y la justicia se besen. 

●​ Que los jóvenes, ante las situaciones de hoy, 
contribuyan a que la paz y la justicia se besen. 

●​ Que los violentos cambien, 
al sentir el abrazo que se dan la paz y la justicia. 

●​ Que los que "pasan", tomen conciencia al verse rodeados 
de la justicia y la paz,  
que se abrazan y besan. 

●​ Que los que son capaces de matar, 
se sientan atravesados por el beso de la justicia y de la paz. 

●​ Que los que han sufrido la violencia de otros, 
se sientan reconfortados por el beso de la justicia y la paz. 

●​ Que los que contribuyen a la violencia de otros, 
se conmuevan ante el beso de la justicia con la paz. 

 
Danos la lluvia, Señor y nosotros daremos fruto: 

●​ Que llueva hoy tu gracia sobre nuestras faltas. 
 

 



●​ Que llueva hoy tu bondad sobre nuestras heridas. 
●​ Que llueva hoy tu perdón sobre nuestras durezas. 
●​ Que llueva hoy tu ternura sobre nuestros sinsentidos. 
●​ Que llueva hoy tu vida, sobre nuestras muertes. 

 
Bendito seas por la lluvia de tu Gracia. Amén. 
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Salmo 84  
NUESTRO APORTE 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Señor, ¡qué bueno eres con tu tierra! 
qué bonito hiciste el mundo, 
qué potencialidades encierra para la vida de toda la humanidad, 
y qué sorpresa que todo lo dejaras en nuestras manos... 
 
Mira lo que hacemos con nuestra casa común  
en este momento de la historia... 
Y una vez más, perdona nuestra inconsciencia, 
o mejor dicho, haz que sepamos que Tú perdonas. 
Haz que sepamos que Tú no eres responsable de nuestras desg 
y desaciertos. 
Haz que, de alguna manera, nos sintamos cómplices de lo que 
pasando. 
Haz que agradezcamos la libertad que nos das 
y que conozcamos la responsabilidad de ella. 
 
Danos vida para que alentemos toda vida, 
para que nunca destruyamos la vida. 
Para que cuidemos que todos tus hijos e hijas tengan vida 
y vida abundante. 
 
Escuchamos cómo nos hablas de la paz. 
Nos dices que se abraza con la justicia, 
y muchas veces no entendemos qué nos quieres decir. 
 
Nos parece que la justicia es tema de los poderosos del mundo 
y Tú nos dices que baja del cielo, que viene de Ti. 
 
¿Qué significa esto, Señor...? 
La paz brota de la tierra. 
¡Tu eres nuestra paz! 
 

 



Nacido en la tierra de la humanidad, 
vivido en Galilea, presente hoy, vivo y resucitado, 
en lo profundo de todo lo humano. 
La justicia mira desde el cielo. 
Es tu voluntad, que busca y quiere la vida de todo ser viviente. 
 
Así pues: es justo y necesario que yo reciba tu Paz, tu Ser, 
y viva en la Justicia, en los límites exactos 
de lo que me hace más humano, más hermano. 
Justicia que iguala mi condición con la de los más pequeños. 
Este puede ser mi aporte a la paz. 
 
Este puede ser nuestro aporte a la paz: 
Vivir contigo, en los límites exactos de nuestro propio ser, 
de forma que se facilite la vida de todos. 
 
Entonces en mi vida, justicia y paz se besarán 
y mi pequeño aporte a la humanidad será de justicia y paz. 
 
Entonces en nuestras vidas, justicia y paz se besarán 
y nuestro aporte a la humanidad será de justicia y paz.  Amén. 
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Salmo 85 
¡TÚ ERES NUESTRO DIOS! 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​  

¡Tú eres nuestro Dios! 
●​ Tu, Señor, eres bueno y clemente, 

rico en misericordia con los que te invocan. 
●​ Cuando tenemos lucidez, confiamos en Ti, 

mas llega la tormenta, la duda, la indiferencia... y perdemos 
seguridad. 
 
¡Tú eres nuestro Dios! 

●​ Tú eres bueno y no nos pides cuentas. 
●​ Tú nos conoces y comprendes nuestras debilidades.  
●​ Aunque te demos la espalda, 

esperas nuestra vuelta, 
nos acompañas en la angustia. 
 
¡Tú eres nuestro Dios! 

●​ En tu proyecto de sociedad no hay odio, violencia, ni desigualdades. 
Hay paz, solidaridad, justicia. 

●​ A veces intentamos vaciar el lago de tu esencia, 
a fuerza de razonamientos, 
y damos la espalda a los problemas individuales y colectivos. 

 

 



 
¡Tú eres nuestro Dios! 

●​ Que nuestro corazón alabe tu nombre en la calle, 
y te dibuje en la arena de la vida. 

●​ Inúndanos de tu calma. 
Y llena de coraje y serenidad a quien apuesta por tu evangelio. 
 
¡Tú eres nuestro Dios! 
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​ ​ ​ ​
​ ​ ​ ​
​  
En el paso implacable del tiempo, 
de los días, de las horas, 
Tú, Señor, eres y serás nuestro refugio. 
 
Antes de que asomasen los montes, 
antes que naciese la luz, 
antes que hubiera tierra donde habitar, 
desde siempre y por siempre Tú eres Dios. 
 
El tiempo existe como testigo de tu presencia creadora, 
y la ansiedad del tiempo con que a veces vivimos, 
es signo del pecado-raíz de la apropiación: 
la no aceptación de la finitud, de lo finito. 
Ayer pasó, aunque dejó su huella. 
Mañana no existe. 
 
Hoy es nuestra oportunidad. 
Hoy para colaborar en tu creación. 
 
Hoy para pasar haciendo el bien. 
Hoy, para vivir “siendo vivido". 
Hoy, para relativizar todo, hasta el sufrir. 
Hoy, para florecer y renovar. 
Hoy, para ser consciente de mi propia finitud. 
 
Todos los secretos de mi vida, están patentes ante Ti . 
Tú los conoces. 
Todos los escondrijos de mi corazón, 
Tú los conoces. 
Todos los vaivenes de mi psicología, 
 

 

Salmo 89 
HOY...SÓLO HOY. 



Tú los sabes de antemano. 
 
Enséñanos a calcular nuestros años: 
No para saber cuándo voy a morir, sino cómo vivirlos. 
Enséñanos a calcular nuestros años: 
Para dar a mi corazón inconsistente, 
la madurez de tu consistencia, 
la sensatez de tu sabiduría, 
la hondura de lo que permanece… 
 
¿Hasta cuándo, Señor? 
De la mañana a la noche, tu misericordia. 
De la mañana a la noche, tu paciencia. 
De la mañana a la noche, tu obrar en mí. 
De la mañana a la noche, tu alegría y el jubilo. 
De la mañana a la noche, tu amor.  
 
Hoy. Sólo hoy. 
Para quererte. 
Para querer. 
Para vivir. 
 
¡Cura, pues, nuestras ansiedades! 
Y baje a nosotros, baje a mí, nos baje hoy tu bondad, 
que haga prósperas las obras de nuestras manos. 
Amén. 
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Salmo 90 
 ACOMPÁÑANOS SIEMPRE 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Acompáñanos en la dificultad, 
en el peligro, en la responsabilidad,  
en la persecución y el fracaso. 
 
●​ Acompáñanos en la tiniebla,  

en la duda que no nos permite avanzar. 
●​ Acompáñanos en la vida que como un globo,  

empieza a desinflarse. 
●​ Acompáñanos en el sinsentido y el desencanto,  

todo arropado en un manto gris. 
●​ Acompáñanos en la tristeza,  

en la soledad y la depresión. 
●​ Acompáñanos en pleno día, en el éxito,  

en el placer y el enriquecimiento,  
en los aplausos y los afectos. 
 

 

 



¡Aún te necesitamos más en las tentaciones! 
Pero acompáñanos siempre,  
porque no es cuestión sólo de ayuda:  
es cuestión de amor. 
 
●​ Ayúdanos a distinguir lo justo de lo injusto, 

Tú que eres fuerza en la debilidad y seguridad en el riesgo. 
●​ Ayúdanos a mantener encendida la llama del amor,  

y velar contigo cada suspiro de la persona maltratada. 
 
Y no te olvides de cuantos deseamos seguirte. 
Consérvanos en tu memoria y guárdanos en tus manos. 
Líbranos de todo Mal, ahora y por siempre. 
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Salmo 91 
APRENDEMOS A RECONOCERTE 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Para mí es estupendo alabarte, 
Dios mío, bendecir tu nombre, cantar tu amor y tu fidelidad,  
acogerme a la lluvia de tus misericordias. 
Hacerlo día y noche, un día y otro día, alegra mi corazón.  
Me hace bien.  
 
Hacerlo con mis hermanas y hermanos es alegría colectiva,  
es encuentro profundo que nos hace cada vez más cercanos.  
Es bonito cantar y que suene la cítara 
y es bonito que suenen las cuerdas de nuestro corazón, 
con expresiones de amor. 
 
Compartimos lo que haces en nuestras vidas, 
y nos complacemos en tu actuar. 
Y, aunque a veces no entendamos cómo lo haces,  
nos maravilla cuando, de pronto, 
nos hacemos conscientes de tus dones en nosotros. 
 
No podemos envidiar a nadie. 
Nos sentimos personas afortunadas. 
Tú nos bastas. ¡Qué suerte! 
Y además, nos das fortaleza, nos fortificas con aceite puro, 
nos recubres de bálsamo que tonifica para las dificultades de la vida. 
 
Y por eso nos sentimos en pie, dispuestos, firmes como una palmera.  
Tú eres nuestro suelo, y hemos arraigado en Ti . 
Hemos echado raíces en Ti . 
Tú eres nuestra Casa y nuestro corazón es tu casa, 

 

 



en un misterioso intercambio. 
 
Y así aprendemos a reconocerte: como el justo,  
como la roca que sostiene, como la alegría que nos inunda. 
 
Suba a Ti, Padre nuestra alabanza.  
Llegue a Ti Cristo, nuestra admiración.  
Que tu Espíritu mueva nuestro espíritu. Amén. 
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Salmo 99 
ACLAMAD...SERVID...ENTRAD 

 
 
Aclamad al Señor 
con toda la fuerza de vuestra voz y corazón 
Aclamadle con gritos de júbilo y alegría. 
aclamadle con el más gozoso de los aleluyas. 
Aclamadle desde el corazón de la humanidad, 
que goza y sufre, que lucha y ama. 
 
Servid al Señor con el gozo de saber 
que somos pertenencia suya. 
Servidle con la libertad de los hijos amados. 
Servidle con vuestra salud o enfermedad. 
Servidle a tiempo o a destiempo 
desde que amanece el día hasta que os cubra la noche 
 
Entrad a la casa del Señor, 
casa de acogida, de seguridad, de descanso. 
Entrad por las puertas de la gratuidad. 
Entrad cantando la bondad y el amor de Dios. 
Entrad pulsando las cuerdas de la alabanza. 
 
Y sabed que... 
él es nuestro Dios. 
Es bondad y misericordia. 
Es historia concreta en nuestros días. 
Es fidelidad con nosotros, no se cansa. 
Es cercanía y abrazo. 
Es presencia viva en la noche. 

 

 



Es melodía que envuelve y pacífica. 
Es amigo, maestro, compañero de camino. 
Es uno de nosotros, hecho humanidad. 
 
Bendito seas Dios de nuestra historia. 
Bendito seas hoy, aquí, en nuestras vidas. 
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Salmo 100 
MI CAMINO ERES TÚ. 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Voy a cantar tu bondad y tu justicia. 
Para Ti son mis cantos y mis alabanzas. 
Para Ti, el aplauso de mi alma. 
Voy a explicar el buen camino: 
 
Mi camino, eres Tú, Señor. Que Tú vengas a mí. 
Que Tú tomes la iniciativa de amarme y de reclamar mi amor. 
¡Ese es mi Camino! 
 
Así andaré con rectitud de corazón. 
Así señorearé mi casa. 
Así no pondré intenciones torcidas en mi vida. 
Me ayuda, Señor, quien obra bien. 
Me estimula, cuando compartimos los deseos de vivir según tu voluntad. 
 
No permitas que desprecie a ninguno de mis hermanos: 
ni por la raza, ni por el color, ni por la religión, ni por sus obras. 
 
Te bendigo con todos los que te bendicen. 
Te alabo por quienes no te conocen. 
Te deseo en todos los que te buscan. 
Te quiero en todos los indiferentes. 
 
Rechazo los fraudes, pero te encomiendo al que defrauda. 
Rechazo la violencia, pero te presento a todos los violentos. 
Rechazo el mal, pero sé que perdonas a quien lo hace. 
 
Cada mañana, abrirás mi corazón a las dimensiones del mundo, 

 

 



para suscitar tu misericordia oportuna en mí. 
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Salmo 102 
TE BENDIGO HOY Y SIEMPRE 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

 
Te bendigo, hoy y siempre: 

●​ por todo lo que a lo largo de mi vida me has dado,  
●​ por el perdón generoso que me sigues ofreciendo,  
●​ por el cuidado que tienes sobre mí. 

 
Te alabo, hoy y siempre: 

●​ por todo el amor que me regalas, 
●​ porque ese amor es incondicional, no depende de mi buen hacer;  
●​ porque eres justo, clemente y compasivo siempre y con todos;  
●​ porque eres Padre-Madre y sientes ternura con cada criatura, 
●​ porque sabes de qué barro estamos hechos y lo comprendes 

 
Te agradezco, hoy y siempre: 

●​ la vida que me sigues dando, 
●​ los días del verano caluroso y del frio invierno,  
●​ las luchas y desvelos en las noches sombrías, 
●​ los gozos y esperanzas de cada amanecer, 
●​ lo que has puesto en mis manos para que lo cuide, 
●​ aquello con que me has adornado para bien mío y de otros. 

 
Te canto, hoy y siempre: 

●​ por ser como eres; 
●​ por traernos a la vida y darnos descanso en Ti, 
●​ por no haber roto tu Alianza, manteniendo tu fidelidad a pesar de 

nuestra huidas; 

 

 



●​ por habernos hecho vulnerables, pero fuertes contigo. 
 

Te bendigo, hoy y siempre.  
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Salmo 116  
¡ALABAD AL SEÑOR! 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  ​  

●​ Todos los seres humanos y pueblos de la tierra, 
¡Alabad al Señor! 
 

●​ Porque el amor de Dios hacia nosotros no se agota, 
¡Alabad al Señor! 
 

●​ Es fiel, aunque nosotros no io seamos. 
¡Alabad al Señor! 
 

●​ Porque toda persona humana ha sido creada a imagen 
y nunca podrá borrar de sí esa imagen. 
¡Alabad al Señor! 
 

●​ Porque en medio de nuestras limitaciones y miserias, 
escuchamos siempre la llamada a confiar más en su Amor 
¡Alabad al Señor! 
 

●​ Porque en todas nuestras preocupaciones y trabajos 
nos precede su cuidado, su trabajo y su preocupación 
¡Alabad al Señor! 
 

●​ -Porque más allá del cansancio y de la muerte 
nos espera su abrazo descansante y vivificador. 
 
¡Alabemos al Señor todos los que 
nos alimentamos de esta fe! 
 

●​ ¡Alabémosle, encendiendo con nuestro canto, 
 

 



la alabanza de toda la creación. 
 
¡Alabémosle, y que nuestra alabanza 
siembre en todos los rincones de la tierra, 
la gratitud, que es sabiduría del amor! 
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Salmo 116 
¡ALELUYA, AMÉN! 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Alabad al Señor todas las naciones, 
aclamadlo todos los pueblos. ¡Aleluya, amén! 
 

●​ ¡Aleluya! 
Es una palabra que concentra todas nuestras voces, 
todos los sonidos, todas las alabanzas, todos los cánticos. 

●​ Aleluya es el cántico que se canta en la tierra y en el cielo. 
●​ Aleluya es como el eco balbuciente de aquellos que sabemos 

que no se puede alabar a Dios como Él se merece, 
y que por tanto, todas las palabras se quedan cortas. 

●​ Aleluya es nuestro grito de gozo y entusiasmo 
ante un Dios grande, inabarcable, fascinante, inmenso… 
 
Alabad al Señor todas las naciones, 
aclamadlo todos los pueblos. ¡Aleluya, amén! 

 
●​ ¡Viva el Señor Jesús!, 

semilla del amor de Dios, 
sacramento, luz, verdad, camino y vida para todos los pueblos. 

●​ De Ti proceden todos los pueblos de la tierra, 
Tú te has revelado en la historia de cada pueblo, 
Tú mereces la alabanza de todas las naciones. 

●​ Nuestras voces se unen con las voces de todo el mundo. 
●​ Con todas hacemos una gran orquesta cuyos sonidos 

llenan la tierra y traspasan los cielos. 
●​ Danos, Señor, la  gracia de poder disfrutar alabándote. 

 
Porque su amor hacia nosotros es fuerte, 
 

 



porque el Señor es fiel para siempre. ¡Aleluya, Amén! 
 

●​ Señor, nuestro amor es quebradizo, inestable. 
●​ Por eso fallamos tantas veces rompiendo tu Alianza. 
●​ Pero tu Amor es firme, sólido, estable. Tu amor no miente, ni engaña, 

ni traiciona. 
●​ Tu amor es el único del cual nos podemos fiar. 

 
Haz, Señor, que siempre nos fiemos de Ti: 
en la salud y en la enfermedad; 
en la prosperidad y en la adversidad, 
en la vida y en la muerte. 
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Salmo 117 
DAD GRACIAS AL SEÑOR. Canto 

 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
Dad gracias al Señor porque es bueno  
porque es eterno su amor. 
 
●​ Dad gracias al Señor porque es bueno,  

porque es eterna su misericordia.  
Dad gracias al Señor porque escucha y en el peligro salva.  
Grité al Señor sintiéndome en peligro,  
noté en mi adentro que me liberaba.  
Si El está conmigo no temo, pues del peligro salva. 
 

●​ Mejor es refugiarse en el Señor, que fiarse de la propia carne.  
Mejor es refugiarse en el Señor, es mi energía y mi fuerza. 
Ardía como fuego en las zarzas, 
quemaban como fuego en su furor, 
y supe que el Nombre del Dios vivo era mi fuerza y mi salvación. 
Oíd, hay cantos de victoria, alaban los buenos al Señor.  
Su brazo poderoso lo ha hecho, ha vencido el amor. 
 

●​ Sabed los que me amáis que no he muerto,  
que ya vivo por mi Señor.  
Cantad y alabad en mi nombre, yo le doy gracias a mi Dios.  
La piedra que quitaron los sabios ha sido la Piedra Angular. 
Ha sido el Señor quien lo ha hecho, ha realizado una hazaña. 
Que sea nuestro gozo y alegría el ver cómo actúa nuestro Dios. 
Tú eres mi Dios, yo te ensalzo, yo te doy gracias de corazón. 
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Salmo 117 
ESTE ES EL DÍA EN QUE ACTUÓ EL SEÑOR 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque crea la vida y la recrea, 
vida resucitada, siempre nueva, 
una vida gozosa y solidaria. 
 
Porque es eterna su misericordia, 
se complace en sus hijos todos: 
del pobre y del pequeño con más fuerza,  
eleva al que se dobla y resucita, 
al que muere oprimido y olvidado. 
 
La diestra del Señor es poderosa,  
es creadora, providente, fuerte, 
es entrañable, cariñosa, tierna,  
levanta a su Hijo del sepulcro y vive. 
 
No he de morir, viviré, 
la muerte y el infierno están vencidos, 
el Cristo rescató a su padre Adán, 
los hijos todos redimidos, cantan 
un himno de victoria interminable. 
 
La piedra desechada es angular, 
es remate de un templo luminoso, 
el Cristo es Fundamento y Arquitecto,  
y todos constructores en servicio 
del mundo renovado que esperamos.  
 
Este es el día en que actuó el Señor,  

 

 



sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 
Ha sido el triunfo de la vida: ¡Gloria! 
ha sido el triunfo del amor: ¡Gloria! 
ha sido el triunfo del Ungido: ¡Gloria! 
ha sido nuestro triunfo, hijos de Dios: ¡Gloria! 
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Salmo 118 
CUANDO ENSANCHES MI CORAZÓN 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Me apegué a tu Palabra, Señor, no me defraudes. 
Correré por el camino de tu voluntad, 
cuando me ensanches el corazón. 
 
Aún me falta mucha anchura de corazón. 
Aún no sé entregarme del todo. 
Todavía no se obrar con limpieza total de intenciones. 
Aún busco la vanidad de los reconocimientos. 
 
Cuando ensanches mi corazón, me nacerán alas. 
Viviré con la libertad recién estrenada. 
¿Por qué soy tan torpe, todavía? 
Dame esa fe que dilata mi corazón. 
Libérame de las estrecheces de mi protagonismo. 
 
Cuando ensanches mi corazón, me nacerán alas. 
Dilata mi corazón en esa zona misteriosa que todavía no sé manejar. 
Desmonta mi orgullo para que no me agarre a él. 
Dame ese amor sobrio y fuerte al prójimo. 
Dame ese toque profundo de tu presencia en mi vida. 
 
Cuando ensanches mi corazón, me nacerán alas, 
y correré por el camino de la Libertad. 
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Salmo 118: ESE ES MI CONSUELO. Canto 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Ese es mi consuelo en la tristeza; 
tu Palabra, Señor, me da la vida.  
Sálvame por tu clemencia, 
sé tú mi fiador, mi Dios, mi Guía. 
Sálvame, porque soy tuya. 
y ahora confío en tu Promesa. 
  
Cuando ensanches mi amor, 
correré por la senda de tus deseos. 
Para siempre, Señor,  
es tu Palabra estable como el cielo. 
 
Esperando tu auxilio desfallezco, 
no sé cuándo vendrás a consolarme. 
Grito a ti, tú eres mi suelo; 
mira el mal que me acosa sin remedio. 
Grito a ti, tú eres mi vida, 
y hacer tu voluntad, ese es mi cielo. 
 
Que tu rostro les muestre tu cariño 
a mis ojos despiertos desde el alba. 
Y así te siga como un niño,  
obediente siempre a tu Palabra. 
Y así descanse mi existencia  
sólo en tus brazos apoyada. 
 

AL ÍNDICE 

Salmo 123: LA PATRIA DE LA LIBERTAD 

 

 



​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​  
Si Tú no hubieras estado de nuestra parte, 
nos habría devorado la realidad. 
Si no hubiéramos estado bajo la acción de tu amorosa Gracia, 
nos habrían arrastrado las fuerzas del escepticismo. 
 
¡Bendito seas, Amor, que no permites 
que el cansancio de la vida nos despedace! 
Hemos escapado de las redes del desamor. 
Por tu Gracia hemos podido escapar 
del escepticismo y la desesperanza. 
 
Nuestro Auxilio eres Tú, 
Nuestro Cuidador eres Tú, 
Nuestra Libre Libertad eres Tú. 
 
Tú has salvado nuestra vida de las trampas del Mal. 
Tú nos conduces a la Tierra de la Libertad. 
AL ÍNDICE 

Salmo 125 
HAS ESTADO GRANDE CON NOSOTROS 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Dios ha estado grande con nosotros.  
Dios es grande. 
Dios es grande en su misericordia.  
Nunca abandona a sus hijos.  
También sufre nuestro cautiverio. 
 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía sonar  
Puedes soñar y soñar porque la misericordia de Dios no termina. 
Sueña con un mundo limpio, 
con personas libres, con una sociedad solidaria. 
Sueña con la paz, soltando sus palomas cada mañana.  
Sueña con la verdad, resplandeciendo como el sol a medio día.  
Sueña con la justicia, repartiendo su riqueza cada tarde.  
Sueña con el amor, gastado después de tanta entrega,  
recuperando energía por la noche. 
 
La boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares.  
No podemos dejar de sonreír. 
Somos hijos de la alegría, hijos de las bienaventuranzas.  
No podemos dejar de cantar ¡aleluya! 
La salvación es la victoria del amor de nuestro Dios.  
 
Que el Señor siga cambiando nuestra suerte!  
Cambió nuestro sufrimiento en sacramento,  
nuestras lágrimas en gracias, 
nuestras penas en cantares, 
nuestras muertes en pascuas. 

 

 



 
Fue Jesús, el Dios que vino a salvarnos,  
quien se empeñó a fondo por nosotros.  
Se empeñó hasta la muerte. 
¡Un amor sin fin! 
 

 

 

 

 

 

 

 

AL ÍNDICE 

Salmo 130 
COMO UN NIÑO EN LOS BRAZOS. Canto 

 
 

Como un niño en los brazos de su madre,  
yo quisiera sentirme. 
Como un niño en los brazos de su madre,  
yo quisiera dormirme. (bis). 
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Salmo 130  
ME DEJO EN TUS BRAZOS. Canto 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Envíame, Señor, tu Luz y tu Verdad, 
que ellas me guíen y me conduzcan al amor. 
Envíame, Señor, tu Luz y tu Verdad. 
que te dé gracias con alegría, y sepa confiar. 
 

●​ Como un niño en brazos de su madre, 

 

 



me dejo en tus brazos, Señor. (bis) 
Como una barquilla a la deriva, 
me dejo en tus brazos, Señor. (bis) 
 
Con todo mi ser, libre y conscientemente 
Con todo mi ser me dejo en tus brazos, Señor. (bis) 
 

●​ Como una mariposa acunada por los aires, 
me dejo en tus brazos, Señor. (bis) 
Como haciendo la plancha sobre el inmenso mar, 
Me dejo en tus brazos, Señor. (bis) 
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Salmo 130: MI CORAZÓN NO ES AMBICIOSO 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
 
Señor, mi corazón no es engreído 
ni mis ojos altaneros: 
no he tomado un camino de grandezas 
ni de prodigios que me superaran. 
 
Al contrario, en tranquilidad y en silencio 
he mantenido mi alma, 
como un niño saciado que se aprieta a su madre; 
mi alma en mí nada reclama. 
 
¡Que todas las personas descansen en el Señor, 
desde ahora y para siempre! 
Voy a dejar que mi corazón adquiera 
su verdad más honda al calor de tu Corazón. 
Soy responsable de mi vida, 
pero voy comprendiendo que la última palabra 
no pertenece a mi libertad, sino a mi pobreza confiada. 
 
¡Enséñamelo Señor, 
pausada y constantemente! 
En el recorrido del seno materno al yo. 
En ese abrirme del yo al mundo y toda su realidad. 
En ese paso del mundo, a los ideales. 
En ese trascender los ideales para buscar un proyecto. 
En ese salto del proyecto a la humilde realidad. 
En ese constatar en la realidad, la limitación. 
En ese aceptar la limitación en verdadera pobreza. 
 

 



 
No dejes de enseñarnos el secreto profundo de vivir 
Tú en nosotros y nosotros en Ti. 
Allí nada está perdido. 
Todo sigue intacto. 
Como en el rocío primero del paraíso. 
 
Descúbrenos, Dios nuestro, 
la profundidad de nuestro ser. ` 
Cuando no tenga ninguna ambición, tendré más ilusión que nunca. 
Consciente de lo que la realidad da de sí, seguiré esperando lo imposible 
Consciente del presente, estaré creando futuro. 
 
Descúbrenos Dios nuestro, 
el verdadero sentido de la infancia evangélica: 
Nace en la prueba, si nos fiamos de Ti . 
Está marcada por el despojo, cuando nada se quiere retener ni controlar. 
Tiene una paz inalterable. 
 
Descúbrenos Dios nuestro, 
el verdadero sentido de la infancia evangélica. 
 
AL ÍNDICE 

Salmo 132 
FECUNDIDAD DE LA FRATERNIDAD 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Ved, qué dulzura, que delicia, 
convivir los hermanos unidos. 
Porque allí manda el Señor la bendición: 
la vida para siempre. 
 
¡Mirad cuanta fecundidad y alegría 
en la amorosa unión de los hermanos...! 
 
Es el agua más reconfortante 
para los caminantes fatigados. 
 
Es el fuego más vivificador 
para los peregrinos de la noche. 
 
Es el perfume condensado 
de todos los campos y selvas florecidas. 
Es el fruto más maduro 
del árbol del Espíritu. 
 
Es la plegaria con más fuerza 
para golpear el silencio de Dios. 
 
Es... ¡Dios mismo 
hecho cercanía, vida, canción! 
¡Mirad que bendición de bendiciones 

 

 



la unión en paz de los hermanos! 
 

AL ÍNDICE 

Salmo 135 
ES ETERNO SU AMOR 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
●​ Bendecid al Señor conmigo,  

porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Él creó un mundo bueno y maravilloso y lo puso en nuestras manos  
para que viviésemos como hermanos,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ A pesar de nuestras desobediencias, buscó siempre nuestra amistad, 
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Hizo de nuestra historia una Historia de Salvación,  
renovando continuamente su Alianza de Amor,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Y envió a este mundo a Jesús, que se hizo uno de nosotros  
menos en lo que nos deshumaniza: el pecado y la falta de amor,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Su Palabra fue Buena Noticia, sus obras salvación, su amor entrega, 
 su vida amistad, su muerte resurrección,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Y desde entonces somos nuevo pueblo de sacerdotes, profetas y 
reyes,  
y su Alianza es nueva y eterna,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Bendecid al Señor conmigo, que quiso incorporarme a su historia y  
me dio la vida en el amor de mis padres,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Me dio vida nueva haciéndome hijo en su Hijo,  
y hermano de todos los hombres y mujeres,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Siempre me condujo por caminos rectos,  
haciéndome notar su amorosa cercanía,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Sin mérito de mi parte y a pesar de mis incapacidades, me eligió para 
que el amor de mi vida fuera Jesús y sus intereses, 
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Siempre fue Fiel conmigo, aunque nací en pecado y muchas veces  

 

 



me encierro en mi mismo,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Sus dones, sencillos pero constantes, nunca me abandonan,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Bendecid al Señor conmigo, porque su fidelidad conmigo no ha  
tenido  quiebra, y ahora reconozco todos sus constantes dones,  
porque su Amor no tiene fin.  
 

●​ A pesar de verme pequeño y débil, sigo aceptando con entusiasmo  
la llamada constante que de mi Padre recibo,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Quiero avivar mi ilusión por seguir estrenando cada día  
la misión que recibí,  
porque su Amor no tiene fin. 
 

●​ Tengo certeza de que el don del Señor no faltará,  
porque su Amor no tiene fin. 
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Salmo 137 
 YO COMPLETARÉ MI OBRA EN TI 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Siento la necesidad de agradecerte, Dios de la vida. 
Necesito reconocer que me vives, y publicarlo, 
y bendecirte con todo mi ser: 
con mi corazón, que late al ritmo de amar, 
con mis labios que cantan amor, 
con mis oídos que escuchan amor, 
con mis ojos que contemplan amor, 
con mis manos que tocan amor, 
con mi gusto que saborea tu amor. 
 
¡Con todo mi corazón! 
¡Con todo lo que soy y tengo! 
¡Necesito darte gracias por tu Amor! 
Ese Amor que me ama 
“más de lo que yo me puedo amar ni entiendo..." 
Ese Amor que supera todas mis expectativas. 
Ese Amor que siempre me ha arropado. 
Ese Amor que percibo Fiel, cercano a mí, 
que me escucha cuando le grito, 
que fortalece mi ánimo caído, 
que en medio de mi noche me conserva la vida, 
que despliega sobre mí su manto protector y me cuida, 

 

 



que me pone a salvo con su fuerza suave y salvadora, 
que siendo tan grande se ha fijado en mí, tan pequeña... 
 
Es todo un entramado de Amor gratuito y libre, 
que hoy despierta mi oído para escuchar: 
 
”¡RECUERDA! 
Soy Yo quien está completando mi Obra en ti. 
Es mi Obra. La Obra de mis manos. 
Es mi Obra la que Yo estoy realizando, 
sin que tú sepas cómo, en medio de tu tiempo humano. 
Y soy Yo quien ha querido contar contigo 
y educar tus entrañas y tu corazón 
para recibir y entregar Amor. 
 
Soy Yo quien te ha inspirado cada pensamiento, 
cada idea, cada palabra, cada expresión... 
Soy Yo quien estaba detrás de cada búsqueda, 
de cada intento, de cada logro o cada dificultad. 
Soy Yo quien estaba empeñado 
en revestir de palabras nuevas el Tesoro de siempre. 
 
He sido Yo quien cuidadosamente he trabajado vuestro interior 
y he esperado, y seguiré esperando el tiempo suficiente. 
Porque mi Amor por cada una es eterno. 
Y no quiero abandonar la Obra de mis manos,  
porque la quiero, porque la cuido, porque la amo”. 
 
¡Siento la necesidad de agradecerte, Dios de la vida! 
¡Con todo mi corazón! 
¡Con todo lo que soy y tengo! 
¡Necesito darte gracias por tu Amor! 
 

 

AL ÍNDICE 
Salmo 138  

ME CONOCES 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Señor, hoy examinas mi corazón, lo conoces a fondo. 
Hoy sabes lo que yo siento. Y conoces a fondo lo que pienso. 
Hoy sabes cómo me he levantado. 
Cómo y cuándo me siento, me canso, me desconcierto, 
y por qué me pasa eso que me pasa. 
lndiscutiblemente, eres más yo, que yo mismo. 
 
Sabes lo que digo, y lo que no debería decir. 
Sabes cómo lo digo, y cómo me equivoco diciéndolo así. 
Sabes los pensamientos y los sentimientos 
que determinan las palabras de mi boca. 
indiscutiblemente, eres más yo que yo mismo. 

 

 



 
Me abrazas, y tu abrazo es paz. 
Es aceptación de la realidad. 
Es unión con la vida, tal y como es. 
Todo tu misterioso hacer en el silencio, 
es sorpresa absoluta para mí. 
 
¿Cómo huir de tu presencia? Es imposible. 
En el mar, en los montes, en los océanos, en el trabajo del cada día 
allí te presentas. Allí estás presente. 
Es imposible. En la tiniebla, en el dolor, en el pecado... 
allí estás Tú, misteriosamente presente. 
 
Tú me has hecho. Me tejiste en el seno de mi madre. 
Te doy gracias. 
Bien sabe mi alma lo admirablemente que te portas conmigo. 
Tus ojos me miran. Ven mis acciones, una por una. 
 
Pero no intimidan, no acobardan. Dan fuerza, cariño, vigor. 
No me importa que examines mi corazón. 
No me hace daño. Me hace bien. 
Fíjate, Señor, y si voy por mal camino, endereza mis planes. 
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Salmo 141: EL LATIDO DE TU PRESENCIA 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
Con corazón sencillo, 
he buscado, a mis hermanas y hermanos, 
y he descubierto lo difícil que resulta el encuentro… 
Muchos, me ofrecen bienestar, confort, felicidad, placer libertad...  
Y todo esto cae sobre mí 
como una amenaza hecha colores y luces, que me aplasta. 
 
Desde mi angustia, te llamo a gritos. 
Sólo tú, puedes romper los barrotes de esta esclavitud.  
Sólo tú, puedes conducirme al desierto de mi intimidad  
y gustar el calor de tu presencia y fidelidad. 
 
Y desde ti, brotará mi fe:  
en el amor, 
en la vida, 
en el mundo, 
en mis hermanos,  
en Ti . 
 
Porque en lo profundo de todo ser humano, 
se esconde siempre, sorprendentemente, 
el latido de tu Presencia sanadora. 
Gracias por tu fidelidad siempre nueva y cercana. 
 

AL ÍNDICE 

 

 



Salmo 149: EL SEÑOR AMA A SU PUEBLO 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​
​  
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
 

●​ ¡Aleluya! Componed para el Señor una canción nueva. 
●​ ¡Aleluya! Cantad en la asamblea de la comunidad cristiana. 
●​ ¡Aleluya! Que se alegren las Iglesias todas. 

 
●​ Personas de buena voluntad, alabad al Señor. 
●​ Cantad y bailad en su honor, mientras el corazón se viste de fiesta. 
●​ Haced fiesta, porque el Señor ama entrañablemente a su pueblo. 

 
●​ El Señor quiere la felicidad de las personas. 
●​ Gocen de alegría quienes le siguen desde cualquier lugar del mundo. 
●​ Canten de gozo los seres más insignificantes. 

 
●​ La acción de Dios ha empezado. Triunfará el desarme de las naciones 
●​ Entre los pueblos reinara el derecho. ¡Es el día primero de la Historial 

 
¡Cantad al Señor un cántico nuevo! 
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Salmo 150 
EL MISTERIO  DEL SER HUMANO 

​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

●​ Alabad al Señor en su Imagen Viva,  
alabadlo en el centro y en la cumbre de su creación. 
 

●​ Alabadlo en el vigor y belleza corporales,  
alabadlo en la profundidad desconocida del corazón. 
 

●​ Alabadlo en la intrepidez de la juventud,  
alabadlo en la serenidad de la edad madura. 
 

●​ Alabadlo en el gozo incomparable de la amistad,  
alabadlo en la soledad que ahonda caminos interiores. 
 

●​ Alabadlo en la búsqueda y en la creatividad,  
alabadlo en la contemplación y en el descanso. 
 

●​ Alabadlo en los hallazgos de las ciencias,  
alabadlo en las inéditas expresiones del arte. 
 

●​ Alabadlo en el amor que procrea y en el amor de castidad,  
alabadlo en la conciencia de fraternidad universal.  

 

 



 
●​ Alabadlo en la proclamación de la gloria que nos habita. 

 
¡Que todo ser humano viva en alabanza a su Creador! 
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Salmo 150  
EN EL TEMPLO DE LA CREACIÓN 

 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  

●​ Alabemos al Señor en las maravillas de sus manos, 
alabémosle con el sentimiento de universal adoración. 
 

●​ Alabémosle en el ritmo y profundidad del firmamento, 
alabémosle en la armoniosa sucesión de las estaciones. 
 

●​ Alabémosle en la cumbre virginal de las montañas, 
alabémosle en la densidad impenetrable de las selvas. 
 

●​ Alabémosle en el manar oculto de las fuentes, 
alabémosle en la energía germinadora de la tierra. 
 

●​ Alabémosle en el florecer de la primavera, 
alabémosle en la multiforme belleza de los árboles. 
 

●​ Alabémosle en el canto sin registro de las aves, 
alabémosle en el amor a la vida de todas las especies. 

 
Alabémosle en la conciencia 
de que todo lo hizo bueno. 
Que todo corazón contemplativo 
se rinda en alabanzas al Creador. 
 

 

 



 

 

 

 

 


